
libertad 
La represión contra los anarquistas continúa en España. Metódica y brutal, como una 
Ley inexorable de la bestialidad franquista. Mas, a pesar de todo, los anarquistas pro- 
siguen su tarea con la vista y el pensamiento fijos en la libertad del pueblo 
ibero. ¡Libertad que se conseguirá aunque sea preciso desgajar la tierra al 
estallido  de la  dinamita  proletaria! 
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A larga perspectiva' 

El Pensamiento en 

nuestra Revolución 
«B. CANO  RUIZ/ 

CRITERIOS 

EN todas las revoluciones hacen eclosión nuevas formas del 
pensamiento. Y, una vez rotas, aunque momentáneamente, 
las trabas que anteriormente impedían las nuevas manifes- 

taciones del pensar, éste surge brioso y lo invade todo, preten- 
diendo presentar soluciones nuevas a todos los aspectos de la vida. 

Así sucedió en España el  19 de Julio de 1936. 
En nuestro país, el pensamiento revolucionario que propicia- 

ba nuevas y mejores formas de vida, largo tiempo comprimido y 
subyugado, con valladares enormes que impidieron desde siempre 
su expresión, el 19 de Julio se extendió con fugaces y poderosos 
destellos, iluminando todos los matices del vivir ibero. 

Por eso fué que todas las manifestaciones de lo intelectual 
adquirieron tonos y bríos cuyos reflejos se perciben aún  

Porque no es aventurado decir que el pensamiento en nuestra 
revolución, aun con ser casi embrionario o recién nacido, dejó ful- 
gores que no ha logrado oscurecer el fascismo. Ni siquiera con sus 
grandes crímenes. Y una prueba de ello es la permanente lucha 
contra este pensamiento que aun se mantiene en España. Porque el 
pensamiento franquista no es constructivo en el sentido de "una 
doctrina basamentada en falsos o verdaderos cimientos; el pensa- 
miento oficial de la España actual —en el supuesto caso de que 
allá quede aún algo de pensamiento— es combativo y todas sus 
energías se emplean en destruir los fuertes arraigos que el pensa- 
miento libre dejó allá. Y cuando se dedican las mayores energías 
en combatir es porque el enemigo es aún poderoso. Porque cuan- 
do se le ha finiquitado ya no se le combate. 

■ El pensamiento revolucionario siempre es precursor a las re- 
voluciones mismas, y sin él no se formarían las utopías que las 
propias revoluciones convierten en realidades. Y el nuestro, el pen- 
samiento gestador de la Revolución Española, tiene viejos y bien 
cimentados orígenes. 

Por eso no fueron extrañas al pueblo las nuevas formas del 
vivir revolucionario. Ni extrañas ni sorprendentes. Y en España se 
aceptaron entonces nuevas formas de pensar y nuevos métodos de 
vivir que en otros países hubieran chocado peligrosamente con la. 
psicología de las multitudes. ■ • 

Y eso originó que eí pensamiento nuevo encontrara los cami- 
nos abiertos y alicientes sin fin en las grandes multitudes a quie- 
nes se dirigía. 

Y es porque, en nuestro país, también piensan las multitu- 
des. Eso a despecho de los individualistas máximos v de los. aristó- 
cratas del pensar. i 

Por eso, las corrientes más profundas de la filosofía encontra- 
ban eco en las más llanas capas del proletariado. Y era corrien- 
tísimo el obrero catalán que discutía con conocimiento de causa 
el pensamiento de Hegel, la pintura de Picasso v la literatura de 
L Andrew. O el campesino andaluz que no estaba .conforme con 
el EXISTENCIALISMO descartiano, admiraba el genio de Vinci y 
apreciaba las nuevas teorías del freudismo. 

Y en ese campo llano el pensamiento revolucionaric pudo ac- 
tuar y pudo experimentar en el brevísimo tiempo que nuestra re- 
volución duró. Porque ésta, nuestra revolución, dejó de serlo cuan- 
do la yuguló el comunismo. 

Y fué así que el periodismo de -nuestro país, en aquellos mo- 
mentos revolucionarios, como expresión del vivir y del sentir de 
nuestro pueblo, adquirió los elevados matices que no ha logrado 
consequir en ninqún otro lugar. 

Y la medicina, aplicada a la vida social, inició rumbos que se 
desconocen en los demás países. 

Y la pedagogía realizó ensayos que se tienen como utópicos 
en todo el mundo. 

Y la pintura adquirió caracteres que para sí quisieran los paí- 
ses más avanzados del planeta. 

Y todas v cada una de las manifestaciones del pensamiento 
rebasaron los límites más avanzados del nensamiento actual. 

Y es porque nuestra revolución no fué una revuelta, sino una 
verdadera Revolución Libertaria. 

Lucha  Anarquista 
 Por GÜILARTE = 

Que nada ni nadie nos de- 
tenga. 

Allá lejos, en el horizonte 
infinito, donde la luz se im- 
pone a las sombras, allá está 
nuestra meta. 

Sólo los que no se resignan, 
los que de la libertad han 
hecho su amante, los que pa- 
ra la esclavitud sólo reservan 
odios, podrán alcanzarla. 

Allá lejos, donde la aurora 
rasga la noche del dolor hu- 
mano, allá está nuestra meta. 
Altivos y serenos, vayamos a 
ella. 

Marchar; he ahí nuestro 
destino. Nuestra ruta es nues- 
tra propia vida. Abandonarla 
no nos está permitido. Sería 
el más repugnante de los sui- 
cidios. El deambular de los 
muertos por las veredas sin 
fin. El derecho a despreciar- 
nos. La venia de nuestra dig- 
nidad. 

Marchar, marchar siempre. 
Marcar la huella, señalar rum- 
bos. 

El camino es abrupto, la 
obra gigante, escasos los re- 
cursos. | Que sobre entusias- 
mo! Zarzas y abrojos arañan 
y muerden, enrojecen con 
sangre, cobran su tributo al 
pie que los aplasta. 

Sólo los pusilánimes y los 
cobardes saben de retrocesos. 
Llevan, en sus entrañas vesti- 
gios de todos los miedos. Se 
cubren con el manto de todo3 

los terrores. De los senos de 
sus madres succionaron pá- 
nicos. 

La causa de la libertad se 
nutre de seres esforzados. El 
atajo temerario y el risco 
bravio son recursos de hom- 
bres. De los que solamente 
miran atrás para animar o 
anatematizar a los que se re- 
zagan. Detenerse... | jamás! 
Que entre la vida y la muer- 
te hay vibraciones de liber- 
tad. 

Que nada ni nadie nos de- 
tenga. Que el día no nos en- 
cuentre donde nos alcanzó la 
noche. 

El zarpazo del- enemigo 
siempre en nuestro pecho re- 
beldías. La mordacidad del 
amigo y el insulto del herma- 
no prenden en nuestro cora- 
zón amarguras. 

Mas, |aué importa! 
Así es nuestra vida. Fiesta 

y calvario, destino de los que 
no se doblegan. Hoy, una 
canción en nuestros labios. 
Mañana, el rodar de una lá- 
grima' por nuestra mejilla. 
Ayer, hoy y mañana, ¡siem- 
pre!, la firme convicción de 
no sentirnos vencidos. 

Buceemos en el dolor del 
mundo. Clavemos nuestras 
unas y revolvamos sus entra- 
ñas hasta airear todas sus 
miserias. Titánica tarea la de 
tratar de liberar a unos hom- 
bres que se obstinan en per- 

En torno a una conferencia. 
EL anarquismo internacional acaba de reu- 

nirse en un Comicio celebrado en París 
para tratar los múltiples problemas que 

en el mundo tiene planteados. Este Comicio pue- 
de considerarse como la continuidad de la Con- 
ferencia Europea celebrada en Febrero del 47. 
En ésta quedaron asuntos pendientes de solución 
que, en el actual Comicio han tratado de resolver 
sin que el éxito haya coronado los loables esfuer- 
zos de aquellos camaradas que se han desvivido 
para conseguirlo. 

Esta segunda Conferencia Europea se ha visto 
asisitida por numerosas y nutridas representacio- 
nes de todas partes de Europa. En ella dejaron oír 
su voz los anarquistas organizados de España, de 
Francia, de Inglaterra, de Alemania, de Bélgica, 
de Italia, de Suiza, de Austria, de Portugal y de 
Holanda, estando presente con carácter informa- 
tivo Bulgaria. 

Un entusiasmo espléndido caracterizó muchas 
de las intervenciones que, pusieron de manifiesto 
un optimismo reconfortante, puesto que, según di- 
chas intervenciones, el anarquismo está adquirien- 
do en Europa un vigoroso desarrollo. 

Sin embargo, el informe del Secretariado 
Provisional de Relaciones Internacionales echó un 
tinajo de agua helada al referido entusiasmo. 

A través de ese informe pénese de manifies- 
to la falta de sentido de responsabilidad de des- 
tacados militantes del anarquismo internacional, así 
como de organizaciones específicas que velan pre- 
ferentemente por sus respectivas posiciones rele- 
gando y subestimando los intereses de una posi- 
ción general de conjunto que, indiscutiblemente, 
daría resultados mucho más fecundos en una ac- 
ción cohesionada del anarquismo internacional 
contra el capitalismo y el Estado. 

Pero las cuestiones de interpretación, desgra- 
ciadamente, prevalecen, anulando la unidad de 
acción combativa y revolucionaria. 

Empero, esas cuestiones,- poquísimas veces na- 
cen de una visión, de un pensamiento, de senti- 
mientos o de convicciones honradas y sinceras. 
Casi siempre las llamadas interpretaciones. ei+á" ¡ 
animadas por un personalismo morboso y por am- 
biciones feroces alentadas en su más bajuna ex- 
presión moral. 

Así, en esta guerra de interpretaciones provo- 
cadora de posiciones bajamente apasionadas, el 
anarquismo tiene que avanzar por caminos erizados 
de enormes dificultades que consumen casi todo 
su tiempo en la tarea laboriosa de allanarlas. Y 
así, la prosperidad de nuestro movimiento se ha- 
ce tan lentísima que apenas si se acusa. Y a na- 
die puede sorprender que así ocurra, ya que el 
personalismo mencionado es causa en nuestros 
medios, de estragos más desastrosos que los que 
nos inflige el Estado con sus más sañudas perse- 
cuciones y sus más terribles represalias. 

Atento a la primacía de su criterio personal, 
sin otro propósito que el de la emulación, el in- 
dividuo personalista se desinteresa de la lucha con- 
tra el verdadero enemigo. En su pasión por co- 
brar ascendiente, intensifica la funesta lucha in- 
testina para destrozar a cuantos camaradas no di- 
cen amén a su criterio. 

La desunión entre camaradas anarquistas sólo 
puede ser promovida por sentimientos totalmen- 
te antitéticos al anarquismo mismo. 

Nunca hemos comprendido la disputa violen- 
ta, el altercado, los insultos y las riñas por moti- 
vos de interpretación. Siempre hemos creído que 
lo lógico y lo razonable era, por medio del argu- 
mento y de la exposición serena, intentar conven- 
cer al discrepante y llegar a un acuerdo con él. 
Pero aun en el supuesto de que esto, a veces no 

sea posible, a causa de la testarudez o cncega- 
miento de uno u otro polemista, lo más cuerdo es 
dejar que la controversia siga en pie para sacar 
de ella provechosas lecciones que orienten la lu- 
cha del movimiento anarquista y su marcha hacia 
la transformación social. 

Con los insultos, golpes y divisiones como con- 
secuencia del desacuerdo, sólo ponemos de ma- 
nifiesto nuestra bestialidad, nuestra incultura y 
nuestra más patente incompatibilidad para vivir 
el régimen que preconizamos. 

Nuestro Ideal contiene intrínsecamente en sus 
más profundas concepciones los más elevados con- 
ceptos de la justicia y de la libertad. 

Entonces, cuando el individuo en nombre de 
una interpretación se aleja de la línea conducente 
a la Cima del Ideal no cabe duda que lo de la 
interpretación es un disfraz con el que pretende 
cubrir solapados propósitos. 

Las interpretaciones sólo pueden admitirse 
cuando honradamente pretenden iluminar el Ideal, 
dándole más claridad y cuando se refiere a tratar 
la cuestión de las latitudes y de los climas, por 
lo que respecta á sus posibilidades de plasmación 
más o menos armoniosa y sólida. Pero cuando, de 
las interpretaciones se hace una traducción a la 
bandería escisionista o a servirse de ellas para 
convertirse en vestal dominante, entonces, no so- 
lamente no podemos creer acepcionalmente en 
ellas sino que hemos de repudiarlas con todas 
nuestras fuerzas. 

Hasta la fecha el único resultado cosechado 
de las interpretaciones ha sido el de derivar el 
anarquismo hacia un panorama triste, árido y de- 
solador. 

Cuando en verdad se quiere a una madre se 
demuestra en multitud de actos que ponen de 
manifiesto nuestro respeto, nuestra solicitud, nues- 
tro cariño y nuestro desinterés por ella. Y aun 
cuando no estemos de acuerdo con su idiosincra- 
sia, si como madre lo ha sido en su orden más 
elemental, la queremos igualmente; ella nos ha 
formado, nos ha guiado y, ha dado a nuestro ca- 
r/<<-^er la hurgaría influencio ele ;u tioms y 
sentimentalida.d maternal. Así, pues, mientras vive, 
nunca nos apartamos de ella, y, a pesar de cuanto 
avatar reduzca nuestra alegría y las posibilidades 
económicas de nuestra vida, siempre queda en 
nosotros la suficiente capacidad de abnegación 
para atenderla. 

La Idea que sustentamos y que espiritualmen- 
te.nos sustenta, no merece menos atención y so- 
licitud que la prodigada a la madre. Es más, cree- 
mos que la Idea es digna de ser correspondida 
con más espíritu de sacrificio que el aportado a 
la madre, puesto que ésta se prodiga solamente 
al hijo, mientras que aquella se prodiga a todos 
los seres de la Tierra. 

La Idea nos forma espiritualmente elevando 
nuestra conciencia social a un estado de convi- 
vencia que nos llena de venturoso gozo; y, cons- 
tantemente reverdece nuestro corazón con la pro- 
metedora esperanza de que a su realización satu- 
rará de noble dicha a todo el género humano. 

Si a la madre, pues, con ser su función social, 
comparada con la Idea, tan limitada, la queremos 
tanto que ^oléramos todos sus regaños y todas sus 
disconformidades, no podemos por menos que 
apostrofar con el adjetivo de hijo ética e ideal- 
mente desnaturalizado a todo aquel que por no 
coincidir con sus hermanos de clase se aleja del 
verdadero campo redentor o con su actitud per- 
judica gravemente la Idea Incomparable, Matriar- 
ca de la Gran Familia Libertaria. 

Grupo "Tierra y Libertad" 

UN CAPITULO DEL PROBLEMA DE NEGROS 
EN LA «, S. i 

•Por RUD0LP CALT0FEN 

HACE unos días llegó un 
libro a mis manos que 
arroja una nueva cla- 

ridad a un hecho, ya conocido, 
pero poco considerado —la 
cuestión de Jos negros en los 
U. S. A.— Es el primer tomo 
de una serie titulada: "Las 
Empresas de Negros" del Dr. 
Vishnu V. Oak (Ed. Antioch 
Press, Ohio),. tratando, "La 
Prensa de los Negros". 

Contiene cosas curiosas e 
interesantes también para nos- 
otros, pues el problema de los 
hombres de color es la lucha 
por la igualdad humana. 

El 10% de la población 
norteamericana es de color, y 
a pesar de la pretendida libe- 
ración de los esclavos, se les 
impone muchas restricciones 
en la vida pública y social. 

El primer órgano negro fué 
"Freedom'a Journal", editado 
por Russwurm, en 1827. Un 
gran número de periódicos, 
publicados en el curso de los 
decenios, tuvieron una vida 
fugaz. Un órgano sólo subsis- 
te de los antiguos: "Christian 
Recorder", nombre que se le 
dio en 1859 a la revista "Chris- 
tian Herald", fundada en 1841. 

En 1870 existían ya los por- 
tavoces negros, en 1890 au- 
mentó el número hasta 154, y 
en 1948 tenemos J69 periódi- 
cos generales, 56 revistas de 
colegios, y más de 100 revis- 
tas, órganos religiosos y de 
asociaciones^ De los 169 órga- 
nos aparecen 3 cada 15 días, 
159 como semanarios, 5 dos 
veces por semana y 2 como 
diarios. La edición total es de 
2.120,000 ejemplares. Pero es- 
ta edición no demuestra el to- 
tal exacto de los lectores, cu- 
yo número es mucho mayor. 

De los 169 órganos apare- 
cen 85 en el Sur de los U.S.A. 
donde viven más de las 3/4 
partes de la población negra, 
66 en el norte y 18 en el oeste. 
Pero hecho singular, 1 o s pe- 
riódicos del sur tienen una ti- 
rada inferior, al 40% de la 
edición total, mientras que en 
el norte es de 56%. Esto no 
quiere decir que se lee en el 
norte más —de ninguna ma- 
nera— la causa estriba Q ad- 
vertencia para cada editor!) 
que en el norte saben hacer 
más atrayentes los periódicos 
a fin de que sean leídos tam- 
bién en todo el sur. Así por 
ejemplo, la edición local del 
"Chicago Defender" es de 
62,000, mientras que se editan 
en el país 131,000 ejemplares, 
de los que se venden en el 
sur 66%. 

Los 4 mayores periódicos 
son: 

Pittsburgh Courier con .... 
277,000 ejemplares. 

Afro-American, Washington 
con 235,000. 

Chicago Defender con .... 
193,000. 

La distribución se opera por 
el correo, 1 o s kioskos de pe- 
riódicos callejeros y los kios- 
kos de las estaciones. En 1938 
fué creada una organización 
propia de distribución: "Great 
Eastern Corporation" que en 
Nueva York vendía en 1945 
500,000 números a la semana. 

La segunda guerra mundial 
dio un impulso creciente a la 
prensa negra. Entonces había 
unidades completas de ne- 
gros en el frente, y se les per- 
mitió enviar a once repoters 
de guerra al periódico "Afro- 
American", 8 a "Pittsburgh 
Cournier", 5 a "Norfolk Jour- 
nal and Guide". 

En el terreno sindical se 
manifiestan también los pre- 
juicios raciales. Es verdad 
que el New York Newspaper 
Guild, dio de alta en sus filas 
en 1936 al personal de "Ams- 
terdam News", ayudando tam- 
bién a sus colegas negros en 
la lucha contra sus patronos, 
permitiéndoles terminar con 
éxito su huelga después de 
once semanas. Pero no pode- 
mos olvidar que muchos gru- 
pos locales del sindicato no 
aceptan a los colegas negros. 

Solamente en 1944 s»« sin- 
dica el personal de "Chica- 
go Defender", "Los Angeles 
Sentinel", "Pittsburgh Courier" 
and "Afro-American" en el 
"American Newspaper Guild", 

En la huelga, hecha por la 
"International Typographi c a 1 
Union" en noviembre de 1947 
para alcanzar 100 dólares se- 
manales, se presentan de 
nuevo las.antitesis. El "Chica- 
go Defender" escribe enton- 
ces: "La prensa negra sin 
grandes anuncios y con mu- 
chas otras restricciones no 
puede pagar los 100 dólares". 

Para determinar, quizás sea 
de interés indicar que en 1944 
fué admitido por primera vez 
un negro periodista en la 
"Casa Blanca", y que el Con- 
greso permitió en marzo de 
1947 a los corresponsales ofi- ' 
cíales de la prensa negra el 
participar en la tribuna de 
prensa. Y en febrero de 1948, 
se encontraban en el séquito 
de periodistas, acompañando 
al Presidente Truman en su 
viaje oficial a Cuba, 3 repor- 
ters negros. 

¿Señal prometedora? 

manecer esclavos. Mas reali- 
cémosla con alegría. No como 
una misión ingrata, sino co- 
mo un deber necesario y 
agradable. Quienes crean que 
la verdadera "pose" anarquis- 
ta es poner gesto hosco y ol- 
vidarse de sonreír, poco bien 
hacen a nuestros ideales. No 
atraen, ahuyentan. Que quie- 
nes se acercan a nosotros con 
afán de conocernos encuen- 
tren seres humanos, no indi- 
viduos amargados. 

Que nada ni nadie nos de- 
tenga. Que la voz anarquista 
sea brisa acariciadora y hu- 
racán demoledor. Que el grito 
indómito de los libertarios 
suene a la vanguardia de to- 
das las rebeldías. Que anar- 
quismo sea sinónimo de lu- 
cha perpetua, de combate 
victorioso, de libertad amplia 
y prometedora. 

Que anarquismo sea gene- 
rosidad con el vencido. 

Que anarquismo sea altivez 
con el poderoso. 

Que anarquismo signifique 
comprensión para el compa- 
ñero. 

Si la sociedad en que vivi- 
mos nos obliga a odiar, sea- 
mos parcos en prodigar nues- 
tro odio. Marchemos sin de- 
tenernos, sin olvidarnos que 
nuestra lucha, con todas sus 
alegrías y sus sinsabores, tie- 
ne por meta una sociedad ci- 
mentada en el amor de todos 
los humanos. 

¥ 
Aun sangra el mun- 

do por la   barbarie 

enorme de la guerra 

pasada y ya es una 

realidad dantesca la 

nueva matanza. 

Antes erd  Hitler el 

motivo visible de la 

hecatombe que  su- 

mió en unos años de 

salvajismo a la huma- 

nidad del siglo XX. 

Ahora  es  Stalin   el 

motivo nuevo de la 

nueva   hecatombe, 

que será más salva- 

je   y   más    horrible 

que la anterior. 

* 

mznás 

C a I u m n i a r ben-k en-kanus 

CALUMNIAR es acusar de acciones 
bajas o sentimientos perversos a 
aquel que no realizó esas acciones 

ni tiene esos sentimientos. 
Cuando la calumnia es hecha de mala 

fe —y casi siempre es mal intencionada la 
calumnia— esas acciones malas o esos sen- 
timientos perversos se inventan para atri- 
buirlos al ser ,que sufre la calumnia. 

Aunque otras veces, en los casos más 
benignos de esa acción repudiable, la ca- 
lumnia tiene por base meras apariencias o 
deducciones arbitrarias y caprichosas, 
cuando no son coincidencias insignifican- 
tes. 

Pero el calumniador, con su mala fe o 
su odio, aumenta las proporciones y hasta 
las mismas esencias y entona de matices 
tétricos las acciones que carecieron de im- 
portancia. 

Y es que el calumniador calumnió siem- 
pre a sus semejantes por interés y aun, en 
ocasiones, por placer, especialmente cuan- 
do los calumniados se hallan a un nivel 
superior al suyo en inteligencia o sensibi- 
lidad artística. 

De ahí que la calumnia surja casi siem- 
pre del envidioso, de aquel que no puede 
expresar, inventar, ni crear nada, el cual, 
para dar una sensación de actividad, se 
dedica a remover el cieno, se agita y ar- 
ma escándalo. Supone que de este modo 
va a interesar al Universo entero en sus 
proezas; se cree una parcela de autoridad, 
un pope predicador,  un  fragmento de la 

justicia, una piedra miliaria del Templo de 
la Belleza, cuando en realidad es tan sólo 
un subhombre. 

Calumniar es obra de gentes de baja 
estofa. Es una venganza que se toman los 
ignorantes para aniquilar a los pensado- 
res, a las ' personalidades que tienen un 
valor positivo. 

El calumniador, en vez de facilitar la 
obra justiciera, embrolla los asuntos y en- 
venena las cuestiones. 

Diderot afirmaba que "la lengua o la 
pluma del calumniador es más cruel y 
mortífera que el puñal de un asesino". Y 
ello es cierto porque la calumnia siempre 
tiene por objetivo el destrozar al ser ca- 
lumniado. Y una vez lanzado al torbellino 
de la falacia no repara en bajezas con tal 
de vestir al calumniado con el más acen- 
tuado ropaje de la maldad. 

Calumniar es, pues, una demostración 
de achatamiento moral, de escasez ideoló- 
gica y carencia de bondad. 

El anarquista no calumnia; jamás usa 
esas armas arteras en sus luchas. Ni en sus 
luchas personales' ni .en las luchas colec- 
tivas . . . Por el contrario, cuando observa 
acciones malas se dirige a quien las reali- 
za para hacerle comprender lo inadecuado 
y perverso de su proceder; pero no prego- 
na al viento la mala acción del vecino del 
camarada o el amigo. . . 

De ghí que calumniar no sea labor 
anarquista. Que "anarquismo es belleza, 
justicia y bondad. Y la calumnia carece 
en absoluto de esas tres virtudes: 
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MUCHAS hojas del calendario diplomático van arranca' 
das y hasta ahora no se ha conseguido gran cosa 
para aliviar los males que están diezmando a los pue- 

blos. Que los están reduciendo a cero. Que los están matan- 
do de hambre. 

Hasta ahora, nada se trasluce que dé esperanzas a la 
entrada de una era de paz, Nada deja entrever que haga 
cambiar la situación de los gobiernos. Nada que pueda uno 
suspirar de satisfacción, devolviendo a los espíritus la tran- 
quilidad. Todo se reduce a entrevistas y conferencias de los 
señores estadistas; directores de la nueva preparación bélica. 

Nadie que haya seguido paso a paso el desarrollo de 
los acontecimientos, no sólo desde la terminación de la gue- 
rra, sino desde muchos años tras, puede desmentfrir ios he- 
chos pasados y presentes. 

Sin remontarnos a otras épocas que las del siglo actual, 
sabemos cómo hemos llegado al año en curso, y cómo se ha 
ido deslizando la política, para abocar a los pueblos en el 
caos que están sufriendo. Muertos de hambre; moral y ma- 
terialmente deshechos, devorados atrozmente por los buitres: 
CAPITAL Y ESTADO. 

EL PELIGRO ESTA EN BERLÍN; PERO ESE PELIGRO, 
AUNQUE A SIMPLE VISTA NO APARECE MUY ,CLARO, 
AMENAZA CONTINUAMENTE CON UN NUEVO HECHO DE 
ARMAS. 

uropa* 

EL PELIGRO ESTA EN BERLÍN 
sEscribe Mingo* 

Berlín, es el fantasma que se agita en tomo a una nece- 
sidad política. Berlín, es el centro de los lobos en acción. Ber- 
lín, sigue siendo alemán y Rusia no le suelta porque es la 
primera línea de avanzada para invadir Europa Occidental. 
En iguales condiciones se hallan América, Inglaterra y Fran- 
cia para irrumpir en Rusia. Ninguno de estos cuatro conquis- 
tadores transige en su ambición, y todos se comprenden per- 
fectamente y quizás hayan fijado ya la fecha en que los cam- 
pos han de volverse a teñir de sangre. A todos estos les guía 
la ambición política, comercial e industrial, y, cada uno y los 
cuatro juntos, se preparan para agravar mucho más la eco- 
nomía de los pueblos. Repetimos, todos se comprenden con 
pasmosa facilidad, no así los trabajadores, no así el espíritu 
emancipador de los obreros, porque el absurdo patriotismo, 
explotado hábilmente por los que viven de la patria, los tie- 
ne sujetos a su lado y es el que los mueve, sin recurrir, si no 
hay necesidad, al empleo de los medios de violencia. 

Mucho ha ocurrido y ocurre en Berlín. Todo es confusión 
y nada claridad. Todo es querer y nada dar. Ni este, ni aquel 
cede y ninguno transige. La O. N. U. es impotente: Se ha con- 
vertido en un organismo de polichinelas y todo cuanto pu- 
diera hacer es completamente nulo. 

Pero los trabajadores no se dan cuenta de lo que de 
Berlín puede salir, que no será otra cosa que la guerra. Los 
trabajadores no lo ven porque se entretienen en juegos crea- 
des por el capital que los explota, que los aparta o intenta 
apartarlos, como siempre, de las cuestiones sociales. 

Se ha perdido el concepto de responsabilidad a causa 
del escepticismo nacido a raíz de la primera fase de la post- 
guerra y nada les hace pensar en que probablemente, cuan- 
do menos lo piensen, serán otra vez víctimas del belicismo. 
Triste y desconsolador és el cuadro que públicamente se ex- 
hibe. La pintura es realista y los colores, de matiz obscuro, 
causan la más terrible de las sacudidas espirituales en los 
hombres que presienten de nuevo los crímenes colectivos. 

La psicosis que se ha creado es de una acción moral- 
mente demoledora. Reina la cobardía. Los primeros pasos del 
capitalismo internacional están dados, y con ellos, echada 
la argolla al cuello de los pueblos. Está ocurriendo exacta- 
mente igual que en otras ocasiones ha ocurrido. Lamentable 
de verdad, pero no le podemos negar. Los hechos son !<■>= he- 

"qut aftidaen ¿a ambición poúücá cstaiai 
La clave está en Berlín, en Alemania, elegiua hoy como 

ayer, para ser el elemento perturbador de la paz, y la gue- 
rra, aunque no está tan cerca como algunos se creen, esta- 
llará, porque es necesario que estalle a las Naciones que 
hoy están aparentemente en descanso, pero que no descan- 
san en la preparación y selección de los elementos mortífe- 
ros y otros elementos de valor diplomático. 

Enfoque Retrospectivo 
Por Francisco S. Figola- 

JAMAS doctrina algu- 
na puede arraigar en 
la mente del hombre 

por vias impositivas, y nadie 
que aliente un ideal noble in- 
curre en el vicio de forzar al 
semejante a vestir sus hábi- 
tos y sustentar sus principios. 

Los idealistas y doctrina- 
rios sinceros no usan otra 
arma que la persuación para 
rebatir al adversario y con- 
vencer a los profanos y aún 
en la exaltación de una 
disputa se cuidan en lo posi- 
ble de no caer en despropósi- 
tos, porque entienden que 
perjudican la causa que de- 
fienden; y tampoco recurren 
al engaño, la difamación y la 
intriga para conseguir adep- 
tos, porque no es agrupando 
cotizantes y sumando núme- 
ros como se forma una con- 
ciencia y se robustece un 
ideal. 

Los que se desviven por 
aumentar el volumen de las 
cotizaciones sin preocuparse 
porque la siembra dé buenos 
frutos, corren el riesgo de 
perder la cosecha y quedarse 
sin la símente para nuevos 
cultivos. 

Las ideas, cuando son bue- 
nas, y sobre todo, si los pre- 
dicadores no empañan con 
actos desdorosos la sublimi- 
dad de sus concepciones, no 
precisan de la fuerza y el 
apoyo del Estado para hacer 
prosélitos y obtener simpati- 
zantes. Se bastan y sobren 
por la bondad de sus doctri- 
nas y la nobleza de sus pro- 
pósitos. 

El clero no tolera la oposi- 
ción. Prefiere verla aherro- 
jada y a pesar de disponer 
de un vasto campo de acción 
para la divulgación de su doc- 
trina, como es la calle, la ra- 
dio, el periodismo sometido 
y el amplio apovo del Esta- 
do, reclama y elije puntos es- 
tratégicos y  "espacio vital". 

Se dijera que está conta- 
giado de totalitarismo, mal 
éste que atrofia el sentido de 

Para Tierra y Libertad 
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la justica y anula las facul- 
tades de sentir y pensar ra- 
cionalmente. • 

El laicismo, contrariamen- 
te a lo que creen o fingen 
creen los clericales, no entor- 
pece lo más mínimo la fun- 
ción específica de la iglesia. 

En las escuelas laicas no 
se le entablan polémicas al 
clero ni se le niega autori- 
dad, y si bien a los educan- 
dos no se les obliga a creer 
en Dios, tampoco se les incli- 
na a renegar de él. 

Todo sistema educacional 
que atenta contra la libertad 
de culto, daña la conciencia y 
desnaturaliza los sentimien- 
tos. 

Los países de cultura ele- 
vada no caen en el error de 
convertir sus escuelas en mo- 
nasterios o cuarteles, porque 
saben que generalizarían la 
egolatría y el fanatismo, 
causas éstas de todos los ma- 
les humanos y la ruina de los 
pueblos. 

La enseñanza religiosa obli 
gatoria   perjudica   más   que 
beneficia a la iglesia. 

La perjudica, no sólo por- 
que arremete contra los prin- 
cipios doctrinarios que dice 
sustentar, sino, porque pone 
en evidencia la falta de fe en 
sus propias convicciones. 

Cuando se tiene el conven- 
cimiento de estar en posesión 
de la verdad no se precisa re- 
currir a la coacción para ha- 
cer prosélitos. 

Lo que se obtiene p o r la 
violencia lo desbarata la per- 
suasión, pero lo que se alcan- 
za por la persuasión, jamás 
podrá ser destruido por la 
violencia. 

La luz llega por todos los 
caminos, menos por el eme 
conduce al reinado de las 
sombras. 

Dejemos las sombras para 
los muertos. 

¡La vida necesita luz, mu- 
cha luz! 

EXISTE cierta frialdad en 
no pocos compañeros otro- 
ra activos militantes li- 

bertarios. Este fenómeno, todos, 
tiene su causa determinante, la 
que todo idealista está en el 
deber moral de estudiar y co- 
nocer, hoy con más urgencia que 
nunca, por cuanto estamos vi- 
viendo un período crucial de la 
historia. 

El mundo viejo se desmorona 
a la vista de todos, hasta de los 
ciegos. El mundo nuevo que ha 
de reemplazarlo no se vislumbra 
cómo ha de ser. El horizonte se 
muestra oscuro. Y una gran par- 
te de esta oscuridad es la causa 
de la frialdad y la apatía que 
existe en el campo obrero de 
avanzada, otrora faro luminoso 
del porvenir. 
,• 

Hay casos muy curiosos: la úl- 
tima guerra mundial, se dijo, fué 
para combatir las dictaduras y 
defender la democracia y la li- 
bertad. Y, después de tantos mi- 
llones de muertos, del doble de 
inválidos y demás terribles cala- 
midades causadas por ella, una 
vez triunfantes los aliados, "cru- 
zados de la libertad" de los pue- 
blos, y derrotados sus contrarios 
el fascismo y el nazismo, sinóni- 
mo de dictadura, esos "libertado- 
res" se; vuelven dictadores, tan 
tiranos y opresores, o más, que 
sus enemigos de ayer. De ahí el 
pesimismo y el abandono por al- 
gunos de la lucha social contra 
todos los opresores y en pro de 
la  liberación   de  los  pueblos. 

Dicho pesimismo, que invade el 
espíritu de algunos idealistas li- 
bertarios, y que los inutiliza para 
la lucha, tiene un fundamento in- 
consistente y superficial. Si se 
profundiza todo lo que sea nece- 
sario, su estudio nos descubrirá 
fácilmente que carece de verda- 
dero motivo racional y lógico; 
pues en el fondo de todo este 
"maremagnum" en que hoy se 
debate la especie humana, como 
un ciego en una pieza oscura y 
cerrada, se distingue con una cla- 
ridad meridiana que dicho pesi- 
mismo es ilógico y que en el mun- 
do de las ideas nada se pierde 
jamás, que todo sigue su constan- 
te evolución. 

Pruebas al canto: las grandes 
huelgas que de vez en cuando 
surgen como clarinadas anuncia- 
doras de la nueva aurora, lleva- 
das a cabo por empleados nacio- 
nales, y hasta por policías, en 
rebeldía contra sus amos en algu- 
nos países, son por demás signi- 
ficativas, promisoras y fuentes de 
optimismo para el porvenir de la 
libertad en las relaciones huma- 
nas. 

Otro hecho, que también es un 
símbolo y un augurio de las lu- 
chas libertadoras que se acercan, 
es la toma de los talleres y fá- 
bricas por los obreros huelguistas, 
desconociendo la autoridad de sus 
dueños, y más aún, especialmente 
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reiniciado la producción de por 
sí,, sin autoridad alguna, inter- 
cambiándose los productos en for- 
ma armónica, sin dinero ni otro 
medio de cambio; hasta que una 
fuerza superior e irresistible en 
ese momento los obligó a volver 
provisoriamente al sistema. ante- 
rior de explotación y sometimien- 
to al patrono. 

El caso más hermoso, que/inun- 
da el pecho de esperanza, ha sido 
el de España en 1936 donde, si 
no hubiera sido por la apatía de 
los obreros de los otros países y 
la gran solidaridad de los gober- 
nantes del mundo, la revolución 
social se hubiera extendido y con- 
solidado, pues dicho movimiento 
se había iniciado en un todo de 
a.cuerdo con la vida comunista 
libertaria; país éste en que sus 
apóstoles, convertidos en guerri- 
lleros, luchan aún heroicamente 
contra el sistema inicuo del san- 
guinario Franco. 

Hay también otros factores muy 

elocuentes y bien fundamentados 
al respecto: el pánico que ha in- 
vadido ai todos los gobernantes 
haciéndoles atrapar cada día más 
autoridad, apoderándose de la 
nropiedad, la industria y el co- 
mercio privados, monopolizando 
la propaganda política, imponién- 
dose con todas las armas materia- 
les y psicológicas a su disposición, 
y empleándolas con gran maestría 
según los casos y circunstancias. 

A este respecto se observa de 
parte de las autoridades de casi 
todos los países "democráticos" 
que, mientras por un lado com- 
baten duramente contra el gobier- 
no de St'alin y persiguen a sus 
secuaces que han usurpado el tí- 
tulo de comunistas en todos los 
países, por otro lado no hacen 
más que imitar al dictador ruso, 
estableciendo el absolutismo, mo- 
nopolizando la enseñanza, la in- 
formación periodística y radial, 
organizando un sindicalismo es-* 
tatal y una industria y un comer- 
cio también estatales. Mientras 
no cesan un solo día de hablarnos 
de "justicia social", de "defensa 
del trabajador", etc. Todo un ma- 
quiavelismo aumentado y moder- 
nizado a causa del temor de per- 
der su autoridad y sus privilegios 
amenazados por un cambio total 
de las relaciones humanas. 

Para ser más concretos al res- 
pecto, citaremos algunos casos 
concretos: un pensamiento cris- 
tiano, olvidado íntencionalmente 
durante veinte siglos, y que hacen 
suyo los primeros revolucionarios 
bolcheviques, y vuelto a olvidar, 
reaparece ahora en un editorial del 
grande diario argentino Iva Pren- 
sa, es el del apóstol San Pablo 
que amonesta: "El que no trabaja 
que no coma", el cual, recordan- 
do por ese diario, constituye un 
elocuente signo de los tiempos y 
de la evolución de las ideas sus- 
tentadas continuamente desde su 
origen por los anarquistas del 
mundo por medio de sus progra- 
mas, sus libros, sus congresos, 
sus conferencias y periódicos. 

Otra prueba de que la propa- 
ganda anarquista (que parece ani- 
quilada a la visión de algunos 
compañeros cortos de vista) es, 
al contrario, muy difundida; lo 
confirma, entre otros, lo que ha 
dicho un diputado radical en el 
Congreso argentino el 21-7-48: 
"Como a nosotros nos interesa el 
hombre como entidad, con digni- 
dad ética; como nos interesa den- 
tro de una democracia, proveer al 
hombre de todos los instrumentos 
de su liberación económica y es- 
piritual, no podemos concretarnos 
a una clase determinada, porque 
dentro de la democracia tendemos 
a la eliminación de las clases; 
porque dentro de una concepción 
jurídica, económica y social, no 
podemos ver nada más que un 
régimen jurídico dentro de nues- 
tra democracia, donde se ofrecen 
posibilidades iguales a todos sus 
miembros, para que, de acuerdo 
a la diferencia que la naturaleza 
ha   puesto   en   más   o   en   menos, 

leza, y hasta donde sus potencias 
lo permitan, pero a todos en igual- 
dad  de condiciones". 

Este pensamiento y este len- 
guaje no se conocían hasta ahora 
por esa gente y en ese lugar; 
señal evidente de que los nuevos 
tiempos, de auténtica justicia y 
libertad se acercan a grandes pa- 
sos. 

Pero, si la cita transcrita, por 
ser de un diputado "de la oposi- 
ción", cuyo partido nada tiene de 
revolucionario y sí mucho de con- 
servador, como lo ha demostrado 
durante los años que ha gober- 
nado, más elocuentes son las de- 
claraciones del mismo "primer 
magistrado de la República", el 
general Perón, autor del "Decálo- 
go de los Derechos del Trabaja- 
dor", el cual ha dicho textualmen- 
te a los estudiantes brasileños 
que lo han visitado el 8-7-48: 
"He aprendido que la ley no es 
igual para todos. La ley no ha 
sido nunca en el mundo igual pa- 
ra    todos.    Dice    Hernández    (en 

Martín Fierro) que la ley es co- 
mo la telaraña: que el bicho chico 
se queda prendido en la ley, y el 
bicho grande pasa y la rompe. 
¿Por qué? Porque hay algunas 
agrupaciones poderosas y otras 
débiles. Las agrupaciones débiles 
son como el bicho que queda 
prendido en la ley, mientras que 
las poderosas son como el grande 
que pasa y rompe. 

"Hay que atacar las causas, no 
los efectos —dice hipócritamente 
más adelante—. Cuando un hom- 
bre protesta no hay que pegarle; 
hay que escucharle y ver por qué 
protesta. Si tiene razón hay que 
dárcela. Es la única manera para 
que la humanidad pueda reivindi- 
carse a sí misma. De otro modo 
retrocederemos a la ley de la sel- 
va que no es lamas justa aunque 
sea lá más real". 

i. Qué gobernante ha empleado 
tal lenguaje hasta ahora ? Y 
agrega: 

"Las dos premisas que susten- 
tamos con referencia a la revo- 
lución económica son estas: la 
primera es crear una economía 
social para reemplazar la actual 
capitalista de explotación. Para 
eso lo que hoy es riqueza al ser- 
vicio del capital queremos conver- 
tirla en capital al servicio de la 
riqueza y de la economía. Sin 
economía social vamos a un ca- 
taclismo social, vamos a la rebe- 
lión de las masas, al comunismo". 

Como se ve, todo su afán o 
finalidad es impedir la rebelión 
de las masas, el comunismo, y a 
tal fin se ve obligado a declarar- 
se contra el capitalismo y la explo- 
tación. ¿ Qué nos prueba esto ? 
Que "el peligro" existe y amena- 
za al  régimen  actual. 

Estas declaraciones, el presi- 
dente argentino no las hubiera 
pronunciado si no existiera un 
ambiente cultivado de antemano 
en el sentido de la emancipación 
de los esclavos trabajadores. Y 
este ambiente lo ha realizado, con 
tesón y sacrificios incontables, la 
Federación Obrera Regional Ar- 
gentina, de carácter anarco sindi- 
calista, lo que nadie podrá des- 
mentir sin falsear la historia. 

Si no fueran suficientes estas 
elocuentes declaraciones hechas 
por el general Perón a los estu- 
diantes brasileños, podríamos 
agregar otro parrafico del mismo 
autor en la inauguración de la 
biblioteca de la Confederación 
General del Trabajo: 

"La clase obrera argentina —ha 
dicho— debe persuadirse de que 
el futuro le pertenece y tiene que 
ponerse a estudiar día y noche 
si fuera necesario para no de- 
fraudar ese futuro". 

No creemos en la sinceridad de 
este presidente; pero hemos de 
reconocer que los tiempos presen- 
tes le obligan a hacer tales mani- 
festaciones para mantenerse en 
el poder. Y esto es fruto, repeti- 
mos, de la propaganda libertaria 
hecha pov los anarquistas, lo cual, 
ci» vesí ue amilanar a los compa- 
ñeros, ios ha de enchir de entu- 
siasmo   y optimismo. 

Después de constatar estas flo- 
res de la estación que estamos 
atravesando, ¿es posible continuar 
con la frialdad y el pesimismo en 
que se han encerrado algunos 
compañeros anarquistas".' Cree- 
mos que no. Que, si bien en la 
superficie aparente la situación 
se muestra oscura y dolorosa, en 
el fondo la sabia del ideal liber- 
tario se va filtrando y es absorbi- 
da con avidez por las raíces del 
árbol de la sociedad humana. 

Por eso hace falta, hoy más que 
nunca, de "que los compañeros 
reaccionen, desechen su modorra 
y, armados de optimismo, se dis- 
pongan a regar con su sabia men- 
tal la fértil multitud de donde ha 
de germinar la libertad para toda 
la sociedad en un próximo por- 
venir. 

ORTE DE AQUELLA BRÚJULA.—Todas las manadas huma- 
nas han tendido, al tabular su Derecho, a organizar la so- 
beranía, forjarse sus propias cadenas. El caso de Roma 

es líder y típico al respecto. El JUS CIVITATIS constituyó el 
cimbraje más sólido de la autoridad y la propiedad, los enemi- 
gos número I y 2 del epiceno y ambiguo género humano. En Ara- 
gón la recalcitrancia contra la esclavitud fué siempre tan cerril, 
que todas sus Constituciones político-sociales respiran odio santo 
al que manda y al que posee. En Aragón valen leyes, no reyes. 
Pero ¡alto ahí! Por leves se entiende observancias. Es decir, cos- 
tumbres. Más claro: franquezas o franquicias de tomarse sin permi- 
so y de no otorgar como merced. En otras palabras: arbitrios de 
la voluntad popular, infalseada y no sifilizada por el voto. 

Comunidades.—El tentacularismo y el tiburonismo de las mo- 
dernas metrópolis, con barrios y suburbios materia de digestión, 
vomitáralos nuestro genio antes de deglutirlos. ;Tentacularismo! Allí 
no se dejó nunca el pueblo tentar el cular. El pez grande no se 
comía al pequeño, sino que un sistema federativo coordinaba y 
daba coherencia al todo. La comunidad de Calatayud comprendía 
70 aldeas; la de Albarracín 4 sesmos o porciones, cada uno de 
ellos agrupando de 4 a 6 poblados; la de Daroca, 6 villas, 106 lu- 
gares y 18 pardinos o antiguas poblaciones. 

LOS FUEROS ARAGONESES 
—T-a— <:«i:""-» Por  Ángel SambSancat "i"»—- 

SEDE DE LA PROCURADURÍA. — No sesionaron jamás las 
Cortes en las capitales, con carácter exclusivo. Celebrábanse en 
las urbes de más mal aparejar del reino. Las hubo en Cariñena 
—arrimadas al buen vino—, en Monzón, en Borja, en Ejea, en Ta- 
marite, en Alcañiz, en Tarazona, en Maella, en Barbastro, en Ala- 
gén, en Valderrobles, en Binéfar, en Calatayud, en Caspe y en 
Daroca. 

RESPETO AL "PACTUM FOEDERIS".—Como los catalanes se 
negaban a acudir a cabildos celebraderos lueñe de su territorio, se 
convocaron no pocos congresos en Fraga y en Monzón, que están 
a la orilla--exterior de! Cinca, por considerarse este río la divisoi-i-s 
de las dos grandes entidades federadas y por hallarse Cataluña en 
esa misma banda fluvial. 

EL JUSTICIAZGO.—Era, como nadie ignora, una especie de 
Supremo Tribunal de amparo y garantías constitucionales. Cuando 
el absolutismo desbocado y desmandado no lo acataba, intervenía 
el chuzo o mallo de Riglos del pueblo, sacando por la fuerza a los 
presos de las cárceles inquisitoriales y reales —caso de Antonio 
Pérez—; y hasta arrastrando y matando al virrey —caso del Mar- 
qués de Almenara—. Grandes Justicias aragoneses: Juan de Lanu- 
za, decapitado por Felipe II; Martín Díaz de Aux y Ximén Pérez 
de Salanova. 

INVIOLABILIDAD Y ESTATUTO DE LA PERSONA HUMA- 
NA.—Veto el más absoluto al tormento. Prohibición de enjuiciar 
secretamente. Interdicción a abates y señores de llevar a sus va- 
sallos a las prisiones privadas de conventos y castillos; No es de- 
bida ni pagadera ninguna exacción no consentida por el pueblo. 
Ni al rey le es lícito atentar contra la potestad del Justicia. Los 
acuerdos de las Cortes obligan lo mismo al soberano que al sub- 
dito. La defensa del bien público obliga a todo bicho viviente a 
empuñar las armas, cuando la necesidad lo impone y contra quien 
sea (Derecho, mejor dicho, deber de insurrección). 

PADRE DE HUERFANOS.-Regidor municipal, encargado de 
la tutela de menores, quedados en abandono. 

JUEZ PADRÓN.—Supervisor de la comunidad de Albarracín 
y de Teruel, adscrito a vigilar estrechamente la rigurosa observan- 
cia de los fueros. Entendía en última instancia, en las respectivas 
apelaciones. 

TRIBUNAL DE LOS VEINTE.—Propio del concejo de Zarago- 
za. Con facultades extraordinarias para desfacer entuertos, arra- 
sando campos y baluartes y hasta casas solariegas, y colgando de 
un cajigo a mainates y mesnaderos, que desacataban a los magis- 
trados más humildes de la Ciudad. 

AQUÍ ESTOY YO.—Lo dice él pueblo por primera vez en 
Europa y a través de los siglos en las Cortes de Zaragoza de 1163, 
convocadas por Alfonso II, donde al tercer estado lo representan 
procuradores de la capital, do Hucscn, de Jaca, de Daro 
Tarazona y de Calatayud. 

Necrológica 

Ha muerto L. Escapa Mestre 
El jueves, 29 de julio próximo pasado, a 

las nueve horas, falleció Juan Escapa Mestres, 
en su domicilio, en Colón (Panamá). Esta fu- 
nesta noticia aunque no me sorprendió pro- 
dújome, de todas maneras, una impresión 
muy dolorosa. Estos últimos años de exilio 
en Panamá vivió penando, muriendo. A cau- 
sa de enfermedad incurable poquísimas ho- 
ras del año podía dejar el lecho. Sufría lo in- 
decible. Y sus últimos cuatro días de aliento 
fueron de lenta agonía, de sufrimientos ine- 
narrables. 

A J. Escapa Mestres tuve la satisfacción 
de conocerlo en Hospitalet de Llobregat, co- 
marca de Cataluña en la que, en estos últi- 
mos tiempos, ocupó y "ocupa" un primer lu- 
gar en la vanguardia revolucionaria social- 
anarquista. Este excelente compañero y pa- 
dre fué siempre activo y modesto militante de 
la Confederación Nacional del Trabajo (C. N. 
T.) de España y del anarquismo. En el exilio, 
pese a saber que era cercana y segura presa 
dev la Muerte no cesó de defenderse de ella 
estimulado más que por prolongar su ser fí- 
sico por el afán de retomar a España y vol- 
ver a Hospitalet de Llobregat que abandonó 
sufriendo una derrota, pero no vencido. Este 
"espíritu" de Quijote, de luchador infatigable 
en defensa de la Libertad era la llama que, 
incesantemente, hasta el último minuto de su 
conciencia, alimentó su vida ejemplar. .. 
Mientras otros sanos de cuerpo, enfermos mo- 
rales, reniegan de lo que fueron en España, 
"vegetan" por tierras de América y valen me- 
nos, mucho menos que los despojos del ma- 
logrado J. Escapa Mestr«s. 

Al recordar al sencillo y activo compañe- 
ro J. Escapa Mestres la emoción me embar- 
ga y unas lágrimas fluyen de mis ojos que 
conservan su imagen. Hoy, releyendo sus es- 
critos, los considero su testamento moral, su 
caudal ético que lega a su compañera, a sus 
cinco hijos y  a sus compañeros y  amigos. 

""Por F. Ocana      . 
Para sus vastagos en particular dicha heren- 
cia de ética anarquista vale más, mucho más 
que todos los pergaminos y legados moneta- 
rios que él no podía dejarles. Yo participo de 
ella, y espero que sus hijos, que tanto lo 
amaron, que le dieron calor en los penosos 
años de su enfermedad, con cariño tomen la 
mayor parte de la precitada herencia de so- 
ciabilidad, de fraternidad humana, de bon- 
dad. Esto les hace contraer un compromiso; 
proseguir luchando por el triunfo de la Anar- 
quía que amó y defendió su progenitor que 
no pudo eludir la "ley" biológica. 

Al entierro asistieron personas de todas 
las clases sociales de Colón, y fué una gran 
manifestación de simpatía a un hombre bue- 
no. El acompañamiento fué muy nutrido. No 
Sorprendió a sus familiares y a sus compañe- 
ros, porque a J. Escapa Mestres, en vida, lo 
estimaron grandemente cuantos llegaron a 
tratarlo. Y ante su tumba, que se cubrió de 
flores, el compañero Díaz hizo una sentida 
biografía del desaparecido, de nuestro herma- 
no en ideas y sentimientos, del anarquista 
que luchó en España contra el Nazifranquis- 
mo y vivió animado por la voluntad de rea- 
nudar la batalla por la Libertad en suelo 
hispano. 

Los ojos de J. Escapa Mestres se cerraron 
para siempre. Ya no verán la derrota de 
Franco y de todos los regímenes autoritarior- 

Compañera e hijos de nuestro malogrado 
compañero: recibid mi más sentido pésame y 
el de todos los anarquistas. Enjugad vues- 
tras lágrimas como yo sequé las mías poco 
después de recibir la triste noticia. Conser- 
vad en vuestras mentes y en vuestros corazo- 
nes todo lo bueno que tuvo I- Escapa Mestres 
y marchad por el buen camino, haciendo mu- 
cho de lo que él ya no puede hacer en pro 
del mundo de la concordia y de la solidari- 
dad humana En España —quizás antes en 
Francia— nos encontraremos. 

de 

SINFONÍA DE LA VIDA 
Y DE LA MUERTE 

LA LEONA HUMANA 

Por Morales Guzmán 

u NA   mujer,   forjadora  y 
recia pluma,  cima de 
rebeldías,    verbo    elo- 

cuente,    inteligente    í i g u r a 
humana defensora de  las li- 
bertades   y   derechos   de   los 
sufridos, carne y sangre de los 
parias;   esta  mujer,   mártir   y 
madre, supo abrir claridad en 
las mentes, dijo al campesino 
"tuya es la tierra", al obrero 
"tuya es la fábrica", al inte- 
lectual "eleva tu consciencia", 
al poeta "agita el mundo con 
tus. poemas"  y al  estudiante 
le  señaló la ruta de sus in- 
quietudes;    gran   historiadora 
del   proceso   creado   entre   el 
capital y el trabajo, dirigió al 
esclavo   la   elocuencia   de   su 
palabra, dio calor y entusias- 
mo,   vibración y coraje;   esta 
mujer juramentada con su ti- 
tánica lucha de todo o nada, 
los brazos en alto, los puños 
amenazando a Dios! a la Pa- 
tria  y  al  Estado,   rechinantes 
los dientes, arañando los ojos 
de  los  verdugos  esclavizado- 
res, tremolando a los aire^ la 
fuerza de  la rebelión  perma- 
nente   hizo   poner   en   pié   al 
pueblo gigantesco; en pié con- 
tra  la   tiranía  del  Estado;   en 
pié   contra   los   criminales   de 
oficio; en pié por la soberanía 
y la independencia de los se- 
res; en pié y marchando hacia 
la gran convulsión social; es- 
ta mujer,  heroica  y  de . cepa 
bravia, penetró en el alma re- 
volucionaria  de  los  sin  pan, 
glorificó la acción directa, ne- 
gó la existencia del poder de 
Dios,     protestó     furiosamente 
contra los usurpadores del su- 
dor ajeno, encendió con la an- 
torcha de sus pasiones liber- 
tadoras el principio de la jus- 
ticia social  y  la  razón  de la 
libertad  humana,  abrazó  con 
delirio  santo  la causa de los 
humildes,  dedicando su ente- 
reza educadora a superar los 
gritos  de  su  alma,  dando  su 
vientre luz a nuevas creacio- 
nes  humanas  en  jóvenes   flo- 
res  sedientas   de   plasmar   en 
vida el sentir profundo de la 
madre   inquieta   por   destruir 
los males de la'Humanidad. 

Han  pasado  quince  invier- 

nos de frío y hambre, en los 
que los niños han ido  ense- 
nando los  dedos de sus pie- 
cecitos por los agujeros de los 
zapatos;   quince   veranos   de 
horripilante calor achicharran- 
de los brazos y rostros de los 
segadores;     tres    lustros    de 
atropellos a la dignidad y el 
decoro, en los que marcharon 
a  lugares   de  jamás   regreso 
miles   de   arbofitos   humanos 
en flor de fruto sublime, vien- 
do sembrados los campos de 
piltrafas, los cementerios har- 
tos   de   materia   podrida,   los 
hospitales y cuartelillos roncos 
de   tantos   gritos   de   agonía, 
Jos prostíbulos sin dientes pa- 
'ra masticar tanta carne enga- 
ñada,  las  escuelas  ciegas de 
tanta incultura y tantas men- 
tiras; un mundo roído, perdi- 
do en las tinieblas, un mundo 
mitad salvaje y mitad animal 
venenoso, arrastrándose y ca- 
rente de virilidad, durmiendo 
sueños   moribundos,   pidiendo 
de lástima lo que es suyo  y 
no se atreve a tomar; falta la 
hora   cumbre   de   esta  mujer, 
agitadora    universalista,    tre- 
pando por encima de los ca- 
llados,   exaltando   los   valores 
revolucionarios,    arranca n d o 
de los pechos ira y dignidad ; 
falta que esta mujer valerosa 
empuñe el fusil y exija a to- 
dos   ir   a  las   barricadas   del 
otro lado de los Pirineos, ir a 
las  calles  y  los  campos  de 
España, juntos y codo con co- 
do, a morir con lealtad y hom- 
bría antes que ganar el rótu- 
lo de cobardes; esta mujer se 
debe   y  la  necesita  la  causa 
de los pueblos Sumidos en el 
martirio   y   las   miserias,   esta 
mujer   enérgica   e   inteligente, 
mujer que conoce los dolores 
de parir,  ha de  tener el últi- 
mo gesto rebelde de su vida 
iluminando con sus puños en 
alto y alentando con sus dien- 
tes y uñas, cual leona en de- 
fensa   de   sus   cachorros,   en 
pos   de   la   libertad   cueste   lo 
que cueste y caiga quien cai- 
ga; cual leona seguida de mi- 
llares  de  hombres  que  espe- 
ran   haga  esta mujer  lo  que 
ninguno de ellos se atreve a 
realizar. 
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EL PENSAMIENTO LIBERTARIO EN LA INDIA 
POR QUE EL PROBLEMA DEL 

ALIMENTO NO PUEDE SER SOLVENTADO 
 :....-:—   -Por M. P. T. Acharya' 

E L problema de los alimentos no tiene solución. Nin- 
gún gobierno puede actuar como distribuidor direc- 
to, sin ganancia y con equidad, en beneficio del 

pueblo. El alto comando del Congreso hindú, cree poder 
hacer lo que los gobiernos europeos no se atreven siquiera 
a intentar, basándose en la auto-creencia de que son hon- 
rados y hasta "santos". Pero la santidad y la honradez, no 
bastan, cuando el sistema no permite realizar milagros eco- 
nómicos. Además, las funciones gubernamentales marean 
a los hombres, y desaparece la santidad y la honradez has- 
ta no dejar rastros. 

El Congreso gubernamental hindú hace política con 
eso de la promesa de la distribución equitativa de alimen- 
tos a los hijos del pueblo. Promete lo que no puede cumplir 
ahora ni nunca. Es cierto que ganó adeptos al asegurar que 
fijaría altos salarios para los productores, pero al mismo 
tiempo también ofreció grandes dividendos a los capitalis- 
tas. Se explica perfectamente que no podrá realizar el be- 
neficio de obreros y patronos al mismo tiempo. Ningún 
gobierno ha suprimido la miseria en la vida de los trabaja- 
dores. Ni siquiera el gobierno comunista, en Rusia, pudo 
garantir a todos los trabajadores sueldos y salarios que 
dieran para poder subsistir. También, en manos guberna- 
mentales fracasa el sistema de hacer inamovibles, por Ley 
o Decreto, los precios y los salarios. Es conocido el hecho 
de que el emperador romano Diocleciano, dictó que los pre- 
cios y los sueldos permanecieran fijos en todo el Imperio. 
Los resultados fueron negativos, a pesar de su autoridad 
imperial. Los precios subieron y los sueldos bajaron, día 
tras día. Los estadistas, los políticos y los economistas, no 
aprenden nada en las páginas de la Historia. Se creen ca- 
paces de realizar lo imposible. 

Es inútil prometer, en el orden económico. Mientras 
no tomen los pueblos en sus manos la distribución directa 
de los productos que crean con su trabajo, siempre con el 
sistema de salarios y precios que manejan los gobernan- 
tes, se matará a millones de seres de hambre. Las peren- 
torias necesidades del pueblo no se satisfacen con prome- 
sas. La identidad del gobierno y del pueblo es un mito. 

El Estado se nutre a expensas del pueblo y es factor 
de hambre y de esclavitud aunque sea operado por "SAN- 
TOS". Nadie se libra de la influencia del poder que está 
ejerciendo, y todos se convierten en tiranos desde el sitia] 
de gobernantes. 

Gobierno y Pueblo no pueden coexistir armoniosamen- 
te en plano de libertad, de fraternidad y de justicia. No 
puede existir un gobierno "no-violento" como cree la gente 
de la India. Los gobiernos no producen riqueza, la consu- 
men. En consecuencia determinan un conflicto violento per- 
manente, pues se sostienen a costa de los productores. La 
"santidad" y el gobierno, no pueden vivir juntos, nunca. 
Hasta los mismos "santos", una vez sentados en las alturas 
gubernamentales, perderán su "santidad", como nos alecio- 
na la Historia; y no va a suceder en la India, lo que fué^ 
imposible en todos los tiempos en otras partes. 

Lo que sucederá con el gobierno del Congreso hindú, 
es lo mismo poco más o menos que lo que sucedía bajo el 
gobierno de los ingleses. Los "santos" del Congreso hindú, 
adoptarán el "slogan" de todos los otros gobiernos: "La 
Ley y el Orden, ante todo". Aquellos que reclamen, que 
protesten, por que el hambre diezma al pueblo, inhumana- 
mente, serán reprimidos y castigados violentamente. Y 
aquellos hombres que fueron a las cárceles británicas por 
desobedecer, irán a las cárceles del Congreso hirtdú, por las 
mismas razones. 

Bomhay   (india) 

A LOS ANARQUISTAS 
DE TODO EL MUNDO 

EN la osa 
nuestro 
que, cor 

Aunque parezca mentira 
Por   LÍBER 

NO DEBEN SER TOLERADAS 
LAS HUELGAS 

Ester declaración fué hecha 
por la Confederación de Cá- 
maras de Comercio; |Y decir 
que durante la pasada gue- 
rra, la prensa mercenaria 
aconsejaba las huelgas y en- 
salzaba los actos de sabotaje, 
para vencer al nazifascismo, 
mientras que hoy en regíme- 
nes llamados democráticos 
tratan de suprimir la única 
arma de defensa que tienen 
los obreros!     í|LA HUELGA!! 

EL PAGO QUE DA LA 
SOCIEDAD CAPITALISTA 

En un sótano fué encontra- 
do el cadáver de un anciano, 
y según declai ación del mé- 
dico que lo examinó, la muer- 
te se debía al hambre. 

Así paga la sociedad capi- 
talista a los que durante su 
juventud dan todas sus ener- 
gías para sostenerla: dejándo- 
los morir de hambre en me- 
dio de la abundancia. 

SEIS MILLONES DE PESOS 
ROBADOS AL PUEBLO 

Según la prensa mercantil, 
altos funcionarios del Distrito 
Federal han robado de los 
impuestos que el consumidor 
paga, la cantidad de SEIS 
MILLONES DE PESOS. 

Ya lo sabes, luán Pueblo; 
cuando te encuentres necesi- 
tado y no encuentres con qué 
matar tu hambre, imita a tus 
representantes, cogiendo lo 
que te haga falta de donde 
lo encuentres. 

ACCIDENTE DE TRABAJO 

El ex jefe de la policía de 
la Habana fué acribillado a 
balzos en el local del Consu- 
lado  cubano  de esta  capital. 

Con toda seguridad, duran- 
te su actuación como jefe po- 
licíaco, dejó alguna cuenta 
pendiente y ahora se la han 
cobrado. 

FRANCO SALVADOR 
DEL MUNDO 

En unas declaraciones he- 
chas a los periodistas el tira- 
no Franco dijo que solamente 
su régimen puede salvar al 
mundo. 

todos los países usaran los 
procedimientos que él emplea, 
pronto no habrían de quedar 
más que siervos arrodillados 
ante sus amos. 

Y SIGUEN LOS "MILAGROS" 
Según noticias de la prensa, 

al pasar la Virgen de Fátima 
por Ceuta y Algeciras realizó 
unos "milagros". Una joven 
que padecía parálisis en un 
ojo; qj pasar lg procesión, ro- 
zó una de sus prendas contra 
ía peana de madera y recu- 
peró la vista. 

En el mismo periódico se 
nos informa de que su "San- 
tidad" el Papa Pío XII, para 
reposar de sus fatigas, se 
trasladó a su residencia ve- 
raniega de Castel 'Gandalfo. 
Entre la comitiva que lo acom- 
pañaba iban el comandante 
de la gendarmería pontifica y 
su médico personal, el profe- 
sor Cesidio Lilldel. 

I En que quedamos! .Si las 
vírgenes se encargan de ha- 
cer curas milagrosas, ¿para 
qué el Papa lleva consigo á 
su médico? 

I Que no nos tomen el pelo! 

LA DEVALUACIÓN 
DEL PESO 

Como nadie ignora, nues- 
tra moneda ha sufrido una 
devaluación importante. Y na- 
turalmente, como en nombre 
del patriotismo era necesario 
que alguien hiciera su nego- 
cio, los influyentes en asuntos 
económicos encargaron a sus 
amigos la tarea de comprar 
la mayor cantidad posible de 
dólares al precio antiguo, pa- 
ra ser vendidos más tarde al 
nuevo curso. Tampoco podían 
dejar de aprovechar- esta 
oportunidad los acaparadores, 
los hambreadores del pueblo 
a quienes "nuestro" sonriente 
Presidente está "exterminan- 
do" desde que se encaramó 
en el poder, e inmediatamen- 
te aumentaron el precio de 
ls mercancías que tenían al- 
macenadas y pagadas desde 
antes de ser devaluado el 
peso. En ésta como en todas 
las ocasiones es el pueblo el 
que paga los platos rotos, "en 
nombre de la patria". 

Lo malo es que la tal patria 
casi siempre está en estrecha 
relación, hasta el punto de 
confundirse,   con   los  bolsillos 

curidad profunda de 
infierno bolchevi- 

como una luz de es- 
peranza, llegaron algunos 

periódicos anarquistas por los 
cuales, con gran alegría, hemos 
sabido que los compañeros de to- 
do el mundo han tomado con en- 
tusiasmo la causa de los perse- 
guidos   anarquistas   búlgaros. 

En nombre de los compañeros 
condenados a una muerte lenta, 
pero seguir en los campos de con- 
centración, en nombre de los com- 
pañeros estudiantes, excluidos de 
las universidades, de los obreros 
y empleados tirados a la calle, sin 
trabajo y destinados a morir de 
hambre; en nombre d« sus fami- 
lias, en nombre de to»!i>s los tra- 
bajadores y campesinos que su- 
fren bajo la bota de la reacción 
más negra desconocida hasta 
ahora por el pueblo búlgaro y que 
tienen su mirada clavada en el 
anarquismo revolucionario y libe- 
rador —su única esperanza—; en 
nombre de los anarquistas comu- 
nistas en Bulgaria (F. A. C. B.) 
y de todos los anarquistas búlga- 
ros, que son los únicos hoy que 
llevan alto y con orgullo la ban- 
dera de la libertad y de la digni- 
dad humana y que no doblan sus 
rodillas ante la dictadura de Di- 
mitroff, nosotros enviamos un 
agradecimiento cordial a todos 
los anarquistas y obreros del 
mundo entero y especialmente a 
los compañeros españoles, fran- 
ceses, italianos, suecos, cubanos y 
argentinos e igual a la Conferen- 
cia europea anarquista que ha te- 
nido lugar el mes de mayo en 
París, por su simpatía y compor- 
tación fraternal, por la solidari- 
dad y ayuda moral y material que 
nos brindan. 

¡Compañeros! El pueblo búlga- 
ro, amante de la libertad, después 
de 5 siglos de esclavitud bajo el 
imperio turco, del cual se liberó 
hace 70 años y los anarquistas búl- 
garos, que durnte 60-50 años, des- 
de el nacimenío de nuestro movi- 
miento, no han visto otra cosa 
que persecuciones, cárceles, cam- 
pos de concentración y fusilamien- 
tos; hoy están viviendo la más 
horrorosa tragedia de su historia. 
Los rusos, llegados por la segun- 
da vez como "liberadores" en 
Bulgaria, han apuntalado ■ el do- 
minio de la dictadura roja y la 
esclavitud monstruosa de los cam- 
pesinos y trabajadores búlgaros. 
Retirando sus tropas al otro lado 
del Danubio, según el tratado de 
paz, pero estando cerca de nues- 
tro país, ellos son la retaguardia 
sólida y el apoyo seguro de la 
quinta columna de Dimitroff. Ade- 
más, rodeado del norte y oeste 
de las mismas quintas columnas 
de Rumania y Yugoeslavia, el 
pueblo búlgaro ve que no tiene 
bastante fuerza para liquidar sus 
tiranos. Confuso, pero no sin es- 
peranza, se encerró en su acos- 
tumbrada resistencia pasiva y es- 
tando, como pocos pueblos en Eu- 
ropa, bien orientado sobre la si- 
tuación política mundial, sobre 
todo, después de la abertura en 
la "cortina dé hierro" hectia por 
Tito, él está esperando el desarro- 
llo de estos acontecimentos. Nues- 
tro pueblo sabe que en su lucha 
por la liberación, se tiene que en- 
frentar no solamente con los co- 
munistas búlgaros (de los cuales 
no tiene miedo), armados hasta 
los dientes por Rusia, sino con 
todo el imperio ruso. Y, como es 
realista, se da perfecta cuenta de 
que la lucha que debe empezar 
no corresponde a sus fuerzas y 
que la hora de la acción decisiva 
no ha llegado todavía. De aquí 
surge su táctica de esperar, pre- 
parado. 

A^pesar de las persecuciones de 
la dictadura; a pesar de la nume- 
rosa policía que ve en todas par- 
tes; a pesar de las medidas nu- 
merosas y diferentes, destinadas a 
sembrar pánico entre eL pueblo, 
éste no ha perdido su coraje ni 
su firmeza. Nunca en nuestro 
país el pueblo ha estado tan uni- 
do contra la autoridad; y nunca 
se ha manifestado tan valiente y 
tan abierta su crítica a pesar del 

espionaje desconocido .hasta aho- 
ra. La gente no tiene miedo y no 
calla: en los trenes, en las esta- 
ciones, en los tranvías, en las fá- 
bricas y talleres, en las cancille- 
rías y en las colas, solo con una 
mirada la gente se comprende y 
critica el régimen sin piedad, en 
todos sus aspectos. La debilidad 
moral y el sentimiento de culpa- 
bilidad en los bolcheviques, ante 
el pueblo, no da coraje a los par- 
tidarios del régimen de defender- 
lo, y a acaso, si asiste a esas críti- 
cas algún stalinista, éste prefie- 
re callarse. 

Las persecuciones se multipli- 
can cada vez más y de verdad, se 
necesita mucho coraje en las ma- 
sas populares para manifestar su 
virtud de oposición y negación 
abiertamente, porque, no sólo to- 
das las libertades elementales no 
existen, sino que quitan la posi- 
bilidad de existencia, y eso es lo 
más terrible. El primer golpe 
mortal cayó sobre la Unión Agra- 
ria. Son objeto de persecuciones 
con los socialistas. Para nosotros 
los anarquistas, no han enflojado 
nunca y> hoy nuestra situación es 
la más pesada, dejándonos morir 
de hambre, lentamente, pero se- 
gura. Todos los compañeros, tra- 
bajadores y empleados, que toda- 
vía no están en los campos de 
concentración, se les quita el tra- 
bajo y en ninguna parte les pue- 
den volver a ocupar. A las posibi- 
lidades de organizar algún traba- 
jo particular, se oponen obstácu- 
los y pronto será imposible en- 
contrar la alimentación. El peque- 
ño comercio privado, los oficios y 
la agricultura, que todavía nos 
aseguraban la vida, están someti- 
dos a un régimen de liquidación 
y desaparecerán por completo. No 
queda más que una posibilidad: 
inclinar la cabeza y extender la 
mano hacia el Estado estaliniano, 
a sus empresas y oficios; pero él 
no da trabajo a cualquiera, sino 
a sus lacayos, a los que son ca- 
paces  de  venderse. 

¿Qué nos espera mañana? Tal 
vez la suerte de los compañeros 
rusos, ¿Qué son nuestras esperan- 
zas? —las esperanzas de todo el 
pueblo: liquidación completa de la 
dictadura roja del mismo factor 
que la subió al poder—, las rela- 
ciones entre anglo-americanos y 
Rusia. ¿Y nuestra virtud? —la 
de todo el pueblo: por lástima— 
esperar. 

Además, la situación » de los 
anarquistas hoy es más delicada 
y más trágica que nunca, porque 
en el conflicto entre el capitalis- 
mo y militarismo privado y los 
del Estado totalitario, nuestro 
puesto no es ni al uno, ni al otro 
frente. Para formar nuestro pro- 
pio frente, con perspectivas de 
éxito, hoy, lo vemos imposible: 
lo.—No tenemos las fuerzas ne- 
cesarias para esta lucha gigan- 
tesca; 2o.—Cada batalla armada, 
automáticamente, echaría el agua 
al molino ajeno y en tanto, no 
queremos mezclar nuestra sangre 
con la sangre de los que nos ase- 
sinaban ayer. ¡ o nos per- 
dt-narían i:', iampo- 
co; 3o.—La lucha abierta contra 
el bolchevismo todavía no está a 
su punto culminante y ni la em- 
pezamos hoy, rechazaríamos de 
nosotros una gran parte de los 
obreros privados-comunistas, que 
han perdido su fe en la autori- 
dad roja, pero todavía creen que 
el bolchevismo ruso aun represen- 
ta los intereses de la clase- traba- 
jadora y que mañana, en el mo- 
mento oportuno, seguro pasarán a 
nuestro lado. 

Y a pesar de esta actitud de 
retenernos, que se marca hasta 
en la prensa clandestina que edi- 
tamos, el odio y la envidia de los 
bolcheviques no tiene límites por- 
que ellos ven que los ojos de to- 
dos los desesperados se dirigen 
hacia nosotros, que nosotros so- 
mos duros y no nos doblamos, 
cuando todos sus adversarios 
—militares y fascistas— se dobla- 
ron y pasaron a sus filas y que 
en un momento grave y decisivo 
para su poder, todos Jos hombres 
valientes   y   atrevidos,  sin   distin- 

ción de ideas políticas, vendrán a 
nuestro lado. 

Y EN REALIDAD, HOY EN 
BULGARIA, LOS ÚNICOS QUE 
NO HAN INCLINADO LA CA- 
BEZA SON LOS ANARQUIS- 
TAS. EN LOS CAMPOS DE 
CONCENTRACIÓN, LOS ÚNI- 
COS QUE NO HAN FIRMADO 
HASTA AHORA LA DECLARA- 
CIÓN-EXIGIENDO FIDELIDAD 
AL ESTADO DEL FRENTE PA- 
TRIÓTICO— SON LOS ANAR- 
QUISTAS. De los obreros y em- 
pleados, desechados del trabajof y 
de los muchos estudiantes excluir 
dos de las Universidades, los úni- 
cos que no lloran, son los anar- 
quistas. Entre los grupos de opo- 
sición, que les obligan por fuerza 
de adherir al único partido esta- 
tal, los únicos que no han acep- 
tado hasta hoy son los anarquis- 
tas. Su conducta valiente y de- 
cisiva da coraje al pueblo, provo- 
ca el respeto general, hasta de 
los adversarios. En todas las par- 
tes, los anarquistas son objeto de 
atención. Todo el público en opo- 
sición cree sólo en ellos sin vaci- 
lación y sin querer, expresa su 
admiración por su conducta heroi- 
ca. Y eso es la única fuerza, el 
único capital de valor a los anar- 
quistas búlgaros en este momen- 
to trágico. 

¿Qué nos traerá el día de ma- 
ñana? Es difícil adivinarlo. Mien- 
tras los ignorantes empiezan a 
poner sus esperanzas de salvación 
en una guerra próxima e impa- 
cientemente la esperan y desean, 
nosotros en este momento gra- 
vísimo, no perdemos el equilibrio 
ideológico ni la visión clara para 
la realidad: somos adversarios de 
las guerras. Queremos creer que 
ésta se evitará. En el momento 
de la más alta comprensión del 
conflicto que madura entre el blo- 
que anglo-americano y Rusia, la 
última retrocederá y como resul- 
tado de sus compromisos políticos, 
se derrumbará y con él el régi- 
men estalinista en nuestro país. 
En eso nosotros estamos más con- 
vencidos que muchos compañeros 
de Europa Occidental y de Amé- 
rica, porque vemos directamente 
la debilidad incompatible de Ru- 
sia, frente a la fuerza material 
monstruosa y hasta las ventajas 
morales del capitalismo anglo-yan- 
qui. 

Si no se hace eso, a nosotros 
nos espera la muerte física. Y si 
la guerra se presenta como la úni- 
ca salida, esa será una catástrofe 
para todo el mundo contemporá- 
neo. 

Sea lo que sea y pase lo que 
pase, los compañeros del mundo 
entero que hoy nos extienden su 
mano fraternal pueden estar se- 
guros en eso: que los anarquistas 
búlgaros saben morir por su ideal 
y por la libertad del pueblo, con 
orgullo y dignidad, con ojos fijos 
en el porvenir más justo de la hu- 
manidad y no mancharán con ver- 
güenza sij nombre, ni el nombre 
y orgullo de su pueblo, ni el nom- 
bre y las esperanzas del anarquis- 
mo mundial. 

Compañero» «te (odus IVH meri- 
dianos y rincones del globo te- 
rrestre, poned vuestfo oído por la 
tierra, que ños alimenta a todos 
y de la cual no nos separamos 
nunca y vosotros sentiréis las pal- 
pitaciones de nuestro corazón, la- 
tiendo al unísono con los corazo- 
nes de" todos los hombres que su- 
fren y que se lanzan con orgullo 
en la lucha, con ojos clavados en 
la aurora, cuyo amanecer es ine- 
vitable. Vosotros sentiréis nues- 
tro profundo y cordial agradeci- 
miento de vuestra ayuda y soli- 
daridad, de las cuales nuestra 
fuerza y nuestro orgullo revolu- 
cionario crecen en la lucha ñor la 
libertad. 

Recibid nuestros saludos revolu- 
cionarios! 

Viva el movimiento anarquista 
mundial —la única esperanza (en 
la presente época oscura), de to- 
dos los pueblos oprimidos por el 
capital y el Estado. 

Viva  la  Libertad! 
Un  responsable  de  la   F.A.C.B. 

en Bulgaria. 

POLÍTICA 
Por Carlos Reyes H.^J 

Anhelamos la transformación social y tratamos de conseguirla_ 
por tan diferentes medios —tan opuestos— que, frecuentemente,' 
nos hallamos en la encrucijada. Las diferentes tendencias políticas, 
ocultando su bastardía autoritaria o imperialista, derramaron sobre 
el proletariado, una dulce verborrea pseudo-sociolóqica, de un fe- 
mentido sabor reivindicatorío; dividiendo al pueblo en sectores be- 
ligerantes, tan adversos, que todo el problema se reduce a un 
"pleito de comadres" y' la maldita casta que nos oprime, nos escu- 
pe su fétida carcajada de satisfacción. 

Esta ingrata realidad fué posible, por la innata rebeldía del 
hombre y sus vehementes ansias de conquistar su liberación  Ca- 
da cuál se refugió donde le pareció hallar una halagüeña esperan- 
za. Así; los productores —sobre todo aquí— fueron fácil presa 
de los cerdos estatales. Falta entendimiento y orientación, clara 
como la luz, limpia como la ética y amplia como la libertad. Nos- 
otros, los trabajadores, debemos comprendernos y amamos, unir 
lo objetivo con lo subjetivo y juntos, pulverizar a nuestros enemi- 
gos  con la fuerza inmensa que nos da la solidaridad, acicatea- 
dos por la ausencia de nuestros derechos conculcados. 

Abandonemos la política porque es el venero mortal de la re- 
volución': Ella fué la creadora del Estado en todas las latitudes del 
globo durante muchos siglos. 

Desde los antiguos imperios hasta  nuestros días de Fascismo, 
Democracia y Socialismo de Estado o Comunismo, se han sucedi- 
do muchas repúblicas y miles de gobernantes,  pero;  el  problema 
de la desigualdad social no se ha resuelto jamás por ese medio. La 
historia se torna roja al relatarnos la secuela de crímenes cometi- 
dos  sobre vidas valerosas  y  rebeldes seres  victimados  por  el 
Estado de todos los tiempos, bajo el pretexto de defender sus ins- 
tituciones represivas con las mismas palabrotas de siempre: orden, 
trabajo, ley, patria, etc., etc, Pensemos que la política fué y es la 
constructora  del  Estado.     ¡Basta  ya  de  Estado y de  política!...... 
¿Hasta cuándo?  La revolución nos es inherente y nosotros te- 
nemos que pensar en ella por nuestra propia cuenta. Ya sabe- 
mos que Estado, capitalismo, religión y política tienen que des- 
aparecer  dando   paso  al   advenimiento  de  una   nueva   era,   de  la 
libertad soñada  Y desde ya, debemos de darle ese sentido a 
la vida, es decir; debemos vivir, libertariamente. Los obstáculos 
que tenemos que vencer, son brutales instituciones de opresión, es- 
tablecidas por la "fuerza"; pero los esclavos unidos, llenos de amor, 
y rebeldía, las doblegaremos, fácilmente. Por eso, entre nosotros 
no deben existir dificultades  ¿No es así, compañero lector?  

Alejandro    G.    Gilabert 
Por medio de "Tierra y Li- 

bertad" o de "Solidaridad 
Obrera" de México, espero te 
comuniques urgent emente 
conmigo para darte la direc- 

ción de tu madre y de tu her- 
mana que se hallan bien de 
.salud en el "interior". 

Me   notifican    directamente 
que nada saben de tí aunque 

no  ignoran  que  te  hallas  en 
América. 

Quedo esperando t u s noti- 
cias. 

Floreal Ocaña. 

INCONSECUENCIA 
En verdad habría mucho que decir sobre tan resobado 

tópico y poner de manifiesto la inconsecuencia que ha inva- 
dido a una buena parte de nuestros compañeros., 

En nuestro Movimiento se ha' albergado mucha gente 
que, si bien lo hizo voluntariamente, no es menos cierto 
que buena parte no sentía el menor interés por los pro- 
blemas anárquicos y esperaban la oportunidad para tra- 
tar de llevar a la Organización por' los caminos tortuosos 
que a ellos les gusta transitar. 

La ocasión se presentó precisamente cuando nuestros 
hombres chapoteaban en su misma sangre allá en la Espa- 
ña fiera y bravia. 

Fué entonces cuando la inconsecuencia tomó empuje y 
se intentó enlodar el movimiento anarquista y confederal un- 
ciéndolo al carro gubernamental que pasea su desvergüenza 
y su inutilidad por las calles de París. 

Tal monstruosidad fué motivo de verdaderas luchas en- 
tre la militancia, cuyo único resultado verdaderamente efec- 
tivo lo saboreó tei fascismo ibero ai constatar una menor ac- 
tividad en las fuerzas de oposición. Las energías tan nece- 
sarias para organizar la lucha en España, hubieron de em- 
plearse en parar el golpe traicionero de los elementos polí- 
ticos emboscados en las organizaciones libertarias. 

Inconscientes son los que considerándose revolucionarlos 
por su condición de trabajadores, pero sin que en ellos Ha- 
yan arraigado los ideales de 'emancipación humana, conti- 
núan pregonándose libertarios y anarquistas, pero olvidan los 
deberes que como tales tienen imbuidos de su nueva condi- 
ción de seres emancipados económicamente. Se sienten bur- 
gueses y explotadores pero por presunción no quieren dejar 
de llamarse anarquistas. . 

De nuestros maestros hemos aprendido que ningún anar- 
quista puede ser un explotador de sus hermanos, y aquí no 
caben medias tintas; o con dios o con el diablo, con el ca- 
pitalismo o con los trabajadores. 

Luben describió magistralmente a esta clase de tipos y 
dijo que nada tienen que aprender de la odiosa clase bur- 
guesa, ya que la superan en el ejercicio de la rapiña. 

Con estos, al igual que con los elementos que delibera- 
damente han sembrado el cisma en nuestro Movimiento, no 
se debe tener contemplación alguna, sino abandonarlos en 
un rincón acompañados de un olímpico desprecio. Mas a los 
que consideremos como compañeros de buena fe pero en- 
gañados por los tránsfugas debemos tenderles nuestra mano 
sincera. 

Nuestro deber es combatir la inconsecuencia en el seno 
de nuestras organizaciones, hasta lograr un fuerte movimien- 
to de militantes conscientes. 

Revolucionarios siempre, explotadores jamás. 

R. L. 

ADMINISTRATIVAS 

No  dudamos de  que  si  en   de ciertos señores. 

Recaudado para el número 91. 
D. F.: Enriqueta, 20.00. Alon- 

so, 20.00. Romera, 5.00. Raúl Gó- 
mez, 5.00. Jaime Carbó, 5.00, Sán- 
chez Ocaña, 1.00. Enrique Pla- 
yans, 10.00. Salvador Ocaña, 20.00. 
Confalioneri, 20.00. Francisco Al- 
faro, 2.00. Ledo, 5.00. Plaja, 20,00. 
Domingo Rojas. 50.00. Cano Ruiz, 
10.00. Juan Riesgo, 1.00. Juan 
Riesgo (hijo), 1.00. Delgado, 10.00. 
Juan Font, 5.00. Venta en secre- 
taría, 6.00. Salvador de la Torre, 
3.00. 

MAZATLAN: Guillermo Ber- 
na!, 215.00. José Zamora Veláz- 
quez, 5.00 Luis Meza, 2.00. 

GÓMEZ PALACIO: Juan Val- 
dés IL, 10.00. Pablo Reyes, 5.00. 
Apolinar   Arroyo,   2.00. 

MERIDA:   Juan   Estrella,   8.00. 
AGUAS CALIENTES: Guerre- 

ro, 3.00. 
IRAPUATO: Manuel Hernán- 

dez, 5.00. 
MONCLOVA: Manuel Gómez, 

10.00. 
EXTERIOR: Donora, Pa„ U. S. 

A. Ángel Fernández y G. Acero, 
10 dólares, m/n. 68.20. 

VENEZUELA: Compañero Xe- 
na, por mediación de Playans, 6 
dólares,  m/n.  41.10. 

BRASIL, SAN PAULO: Cristó- 
bal Alba, Diego Sánchez, José C. 
Martínez, José Carrillo, Juan Na- 
varro, Pedro Peral Urbano, Fran- 
cisco Morilla, Sebastián Campos, 
Miguel    López    Ibáñez,    Antonio 

Erruzo, Francisco Yáñez, Salva- 
dor Alijana, Manuel Pino, Durte, 
Cobo L. Cía. Ltda.,' Arcas, Juba- 
rao, José Montes Hernández, An- 
tonio • Martínez, Rafael Esteve, 
26.70 dólares, m/n.  182.60. 

NEWARK, N. ,L: Eugene Ló- 
pez, 16.85 dólares, m/n. 115.00. 
(Ateneo  de  Educación   Social). 

Total entradas  $ 695.90. 

SALIDAS 
Déficit del número 

anterior       $     912.25 
Publicación del presen- 

te     400.00 
Envío del mismo y co- 

rrespondencia      57.00 
6 blocks y grabado pa- 

ra los mismos    19.00 
Factura,     grabados     y 

clichés  27.30 

Total salidas ... $ 1.415.55 

Déficit de este número $     719.65 

Pro Anarquismo Espa- 
ñol. Recaudación an- 
terior    $ 

Enviado a España  .... 
606.30 
566.34 

Resta 39.96 

Recibido del Perú, 50 dólares. 
No se han cambiado en moneda 
nacional hasta la fecha. 

En   el   número   anterior,   decía- 

mos- que la situación económica 
del periódico, era más que trá- 
gica, catastrófica; pero, por cir- 
cunstancias imprevistas, a última 
hora nos vimos obligados a tener 
que cambiar de imprenta,, esto 
fué motivo que, cuando salió el 
periódico, ni el mismo administra- 
dor pudo sacar en claro las notas 
administrativas; tal parecía que 
hubieran disgregado las cifras y 
que las hubieran dejado a ellas 
mismas colocarse según su capri- 
cho; no obstante la mezcla de 
números y equivocación de los 
mismos, el déficit, sigue sin no- 
table mejoría. La muerte es len- 
ta, muy lenta. El periódico sufre 
la enfermedad de la indiferencia 
económica. Compete a los compa- 
ñeros mandarnos la "Penicilina" 
para que nosotros se la aplique- 
mos.  ¿Seremos oídos? 

NOTA.—En el número 89, y de 
Mérida, aparece una entrada de 
28.00 pesos de Juan Estrella, 
cuando en realidad sólo son 8.00 
de dicho compañero y los 20.00 
restantes, gon del compañero For- 
tunato González, que destina 10.00 
para TIERRA Y LIBERTAD y 
el resto para los compañeros de 
España. Igual en el número 90, y 
de C .Juárez, del compañero José 
Valdivia 1.00 y Montes de Oca 
3.00, no alterando estas rectifi- 
caciones en nada el resultado 
total.  . 

DESDE ECUADOR 
Los compañeros anarquistas 

de la localidad, hemos consi- 
derado que la actual deca- 
dencia del movimiento sindi- 
cal de la región es motivo que 
él sea pasto fácil de todos los 
políticos, eternos traidores, y 
que si no queremos perez- 
can las perspectivas de memsu- 
misión es necesario relevar 
de esa indigna postración a 
nuestros hermanos obreros, 
por lo que hemos constituido 
la Agrupación Sindical Liber- 
taria, con la cual haremos 
todo lo posible por llevar al 
seno de las organizaciones 
obreras nuestra prédica y 
actuación anarquista, portan- 
do el objetivo reivindicador 
de lograr en la región ecua- 
toriana un movimiento sindi- 
cal libertario digno de forta- 
lecer la Asociación Continen- 
tal Americana de Trabajado- 
res, con la que él pendón de 
la Emancipación Proletaria de 
la A, I. T. pueda ondear en 
las mentes y en los corazones 
d© todos los que sufren. 

En tal sentido y con el afán 
de iniciar y mantener el má- 
ximo de difusión de nuestras 
ideas en esta región, desea- 
mos que se nos remita al 
efecto toda la propaganda 
pertinente, como asi también 

la información que tienda a 
hacer más efectiva y cooral- 
nada la labor anarquista en 
la familia trabajadora. 

AI asi constituímos, desde 
este apartado rincón de Amé- 
rica, hacemos llegar nuestro 
abrazo fraterno a todos los 
militantes anarquistas que su- 
fren en las prisiones por el 
delito de combatir por la Jus- 
ticia y la Libertad, como así 
también a aquellos herma- 
nos nuestros que mantienen 
con su acción abnegada la 
actividad que llevará a los 
parias del mundo hacia la 
amplia vía de la Revolución 
Social. 

Por la Agrupación Sindical 
Libertaria. 

Secretario General. — Enri- 
que Soria E. 

Direción para el envío de 
propaganda: 

Enrique Soria 
Julián Coronel 123 
Guayaquil, Ecuador. 

N. B.—Rogamos a toda la 
prensa afín dar a publi- 
cidad el presente comunicado.. 
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Campos de Concentración en todo el Mundo 

¡LA   ESTEPA   DEL   HAMBRE! 
En la exten- 

sión inmensa 
de la tierra ru- 
sa existe una 
llanura infini- 
ta, deso 1 a d a, 
que recibe el 
nombre de KA- 
ZAJSTAN. Es- 
ta llanura está 
al noroeste del 
lago BALJASH, 
en plena Asia 
Central Rusa. 
En esta región 

" no se puede 
-^ Vivir. El clima 

-- <" ' -"es terriblemen- 
te severo, inaguantable. Sola- 
mente los nativos del país 
pueden pasar por allí de una 
manera fugaz. La temperatu- 
ra, en invierno, es de treinta 
y más grados bajo cero. En el 
corazón de esta llanura inhós- 
pita, falta de albergues, sin 
asistencia médica y con una 
escasa y mala alimentación, 
hay un campo de concentra- 
ción soviético que sirve de 
cautiverio a un puñado de re- 
publicanos españoles que des- 
pués de largo tiempo han lo- 
grado ponerse en comunica- 
ción con diversos grupos de la 
emigración ibérica. Todos es- 
tos grupos, y en especial los 
de la "Confederación Nacional 
del Trabajo" en el exilio, han 
emprendido una intensa pro- 
paganda en la tribuna y en la 
prensa que ha culminado en 
un acto grandioso celebrado 
en la sala "Mutualité" de Pa- 
rís. 

UN POCO DE HISTORIA: 
EUFORIA MILITARISTA 
ENTRE PAÍSES "AMIGOS" 

DURANTE la llamada 

reinaba una especie 
de euforia militarista. Era, des- 
de luego, un fenómeno natu- 
ral que se produjo automáti- 
camente al iniciarse la milita- 
rización de los guerrilleros 
que, con tanto ardor y bravu- 
ra, hicieron frente a los fascis- 
tas cuarteleros levantados en 
facción contra las ansias de 
libertad del pueblo español. 
España necesitaba técnicos 
militares. La mayoría de ellos 
se enrolaron en las mesnadas 
franquistas. Había que crear 
según decían, un ejército pro- 
fesional y para ello se reque- 
rían hombres especializados. 
A tal efecto fueron enviados 
algunos centenares de jóvenes 
españoles, soldados y clases 
del ejército republicano, a 
efectuar estudios de aviación 
en los países llamados "ami- 
gos". Estos países eran Rusia 
y Francia. Francia, que fué la 
inspiradora del plan de no in- 
tervención; y Rusia, que co- 
braba a precio de oro unas 
cuantas remesas de fúsiles 
desvencijados. Estos jóvenes 
-de dieciocho a veintiún años 
de edad- eran hijos de antifas- 
cistas de diversas tendencias y 
a casi todos ellos les movía 
el afán de lucha contra Fran- 
co y sus huestes falangistas. 
Los de Francia volvieron des- 
pués de sus estudios. Habían 
adquirido el "arte" de lanzar 
bombas y manejar aparatos 
de destrucción. De Rusia tam- 
bién volvieron algunos, no, to- 
dos por desgracia. Se queda- 
ron allí los que no habían 
cursado todavía los último:; 
cuatro cursos de estudios. 

Mientras tanto la reacción 
internacional protegía a Fran- 
co y las naciones "democráti- 
cas" dejaban abandonado al 
pueblo español y prohibían el 
envío de armas a España, que 
se desangraba por los cuatro 
costados. Con la impasibilidad 
de Francia y de Rusia termi- 
nó la guerra en España. Que- 
daban en la "Patria del Pro- 
letariado" los estudiantes mili- 
tares españoles. En el dolor 
de la derrota, cara al destie- 
rro, nadie se acordó de aquel 
puñado de jóvenes. ¿Qué ha- 
bía sido de ellos? ¿Dónde se 
encontraban? ¿Qué les había 
sucedido? 

EL "PARAÍSO SOVIÉTICO". 
UN RÉGIMEN DE SILENCIO 
UNA RUTA DANTESCA A 
TRAVÉS DE RUSIA 

AQUELLOS jóvenes, ale- 
gres y confiados, que 
nunca   habían   salido 

de  España,   creían  de  buena 
fe que viajaban hacia la tierra 

de promisión, hacia el paraí- 
so soviético". La realidad era 
otra, no obstante. Atravesaron 
Francia, de sur a norte, hasta 
el Havre, donde embarcaron 
en los buques rusos para pa- 
sajeros y carga, "Andró Mar- 
ty" y "Kooperatsia". Con esca- 
la en Londres, hicieron rumbo 
a Leningrado. Los vagones de 
ferrocarril en que hicieron el 
viaje desde Leningrado a Mos- 
cú tenían todo el carácter de 
una cárcel ambulante. Las 
ventanillas del coche estaban 
herméticamente cerradas. El 
paisaje que pudieron contem- 
plar a través de los cristales 
era como una doloroso estam- 
pa de Epinal. La tierra gris e 
inacabable, y miseria y deso- 
lación sobre la tierra. Cam- 
pesinos con "gaioshas" —za- 
patos de goma para preser- 
varse de la humedad— hasta 
las rodillas, y enormes abrigos 
de piel de cordero. Niños ha- 
rapientos, ancianas cargadas 
con enormes sacos, trineos, 
chozas de madera. . . . Vieron 
de lejos, Járkow, Rostov, Bakú 
y de cerca, un cuadro de mi- 
seria sórdida, envuelto en un 
desolador manto de hielo. 

Atravesaron el Cáucaso con 
sus inmensas montañas donde 
mora la nieve eterna, y se 
adentraron en Transcaucasia, 
donde el clima es más benig- 
no pero la miseria era la mis- 
ma. Pacientemente desfilaban 
otros tipos rusos, que a pesar 
de su contextura física más 
elevada y arrogante, llevaban 
marcada en su rostro una lí- 
nea de dolor, y de angustia. 
Resaltaba la miseria. La cru- 
da realidad rusa, donde todo 
un pueblo gime bajo la dic- 
tadura del Estado manejado 
por el Partido Comunista, se 
acentuaba de una manera 
clara. Los jóvenes españoles 
no podían hablar, SP les había 
advertido que "cualquiera 
crítica les sería fatal". Eran se- 
tenta alumnos, con todo el ar- 
dor de la sangre española, 
que permanecían mudos, quie- 
tos, como esfinges. Había em- 
pezado para ellos el régimen 
del silencio. 

¿Acaso puede permanecer 
silencioso un español? Era, 
pues, para ellos, este régimen, 
el mayor de los suplicios, la 
más horrible de las angustias. 

KIROVABAD: EN PLENA 
GEORGIA. 

LA RÍGIDA DISCIPLINA 
COMUNISTA. 

REBELDÍA ESPAÑOLA. 

KIROVABAD está situado 
en el Transcáucaso, 
entre Bakú —capital 

del ADZJERBAIDZAN soviéti- 
co— y Tifus, la legendaria ca- 
pital de Georgia. Allí fueron a 
parar los estudiantes, aloja- 
dos en un cuartel-escuela. Me- 
jor diríamos un cuartel-presi- 
dio. La ropa civil les fué cam- 
biada por el uniforme del 
Ejército Rojo. Como Jefe de la 
'escuela estaba un tal Mirov. 
El "camarada" Mirov era un 
hombre seco, intolerante y fa- 
nático. Este hombre llegó a 
menospreciar a los integrantes 
del Frente Popular español, 
menos a los comunistas, des- 
de luego. Preguntó a los alum- 
nos si había comunistas entre 
ellos. Se levantaron diez o do- 
ce. Los demás permanecieron 
sentados. En la cara del comi- 
sario se observó un gesto de 
contrariedad. Su mayor ale- 
gría habría sido que todos, por 
cortesía, se hubieran declara- 
do componentes del Partido. 
Pero la realidad era ésta: de 
setenta alumnos, sólo unos 
doce eran comunistas. 

La disciplina en él cuartel- 
presidio era rígida y severa. 
Se tocaba diana a las cuatro 
y media de la mañana y des- 
pués del desayuno marchaban 
en camión a los aeródromos. 
A las 9 de la noche reinaba 
un silencio profundo en los 
dormitorios. Nadie podía co- 
municarse con el exterior ni 
hablar con ninguna persona. 
A pesar de esto, varios espa- 
ñoles se escapaban durante la 
noche. Entre los alumnos ha- 
bía un muchacho que cultiva- 
ba el dibujo. Era un buen ca- 
ricaturista y en sus ratos de 
ocio se dedicaba a copiar lo 
que veía. Se llamaba Emilio 
Salut, catalán, nacido en Bar- 
celona. Pegó algunos de sus 
dibujos en la pared y esto le 
valió una reprimenda del co- 
misario, el cual le llamó des- 
pectivamente: "trostkista",    Al 

terminar la guerra en España, 
Mirov, en sus conferencias, in- 
sultaba ya sin pudor a los so- 
cialistas, anarquistas, sindica- 
listas y católicos vascos. De- 
cía que eran franquistas, im- 
perialistas y enemigos del pue- 
blo trabajador. Algunos alum- 
nos no se pudieron contener 
y protestaron con esa arro- 
gancia española, que repre- 
senta en sí toda la rebeldía 
que posee el ibero desde tiem- 
pos inmemoriales. Le hicieron 
ver al "camarada" Mirov que 
la gente que él vilipendiaba 
eran hombres que habían caí- 
do en el frente de batalla, de- 
fendiendo la justicia y el bien- 
estar de todo un pueblo, de- 
rramando su sangre para 
combatir al fascismo. El fun- 
cionario soviético contestaba 
cínicamente que "ellos habían 
conquistado, con mucho valor, 
la libertad de hablar y la li- 
bertad de prohibir hacerlo a 
sus enemigos, a los "contra- 
revolucionarios", llámense 
anarquistas, sindicalistas o re- 
publicanos". No había manera 
de hacerle comprender a se- 
mejante energúmeno que sus 
insultos iban dirigidos a la 
gran mayoría del pueblo es- 
pañol, que fué el primero en 
Europa que se levantó aira- 
damente contra los totalitaris- 
mos de Hitler y de Mussolini. 

INTERVIENE   LA   NKVDV   LA 
TERRIBLE FICHA DEL SERVI- 

CIO SECRETO. 

A los 12 días de termina- 
da la guerra civil en 
España, llegaron de 

Moscú unos individuos altos, 
fornidos, con su ajustado traje 
negro, adornado por amplio 
cinturón metálico, a la mane- 
ra georgiana. Estos hombres de 
cara fosca, de ceño arrugado 

wvero, pertenecían a 
la NKDV, la odiosa policía se- 
creta rusa. Los españoles fue- 

parar a los sótanos de la "Liu- 
banka", un caserón carcelario, 
enclavado en la Plaza de 
Dzjerdzinski. De esta ergástula 
se cuentan cosas que hacen 
crispar los nervios del hombre 
más templado. Un escritor ru- 
so emigrado llegó a compa- 
rar esta prisión con aquella 
otra que cita Dostoiewsky en 
su célebre y escalofriante obra 
"La casa de los muertos". La 
"Liubanka" arranca de la 
época de los zares, y en ella 
se encontraron detenidos los 
viejos revolucionarios que, 
desde allí, iban a morir en las 
estepas frías y quiméricas de 
Siberia. .. 

Los sótanos de aquella cár- 
cel ahogaron los gritos de do- 
lor lanzados por los españo- 
les que fueron maltratados y 
apaleados. Navarro, un jo- 
ven aragonés, de contextura 
atlética, fuerte y brioso, per- 
dió la razón, y quedó conver- 
tido en un pingajo humano. 
Otros han quedado inválidos 
para toda su vida. Luego vino 
la marcha dantesca a través 
de Rusia. Como verdaderos 
facinerosos emprendieron la 
ruta hacia el campo de con- 
centración de Karaganda. La 
estepa hambrienta los acogió 
en su seno, y allí permanecie- 
ron hundidos en el silencio, 
apartados del mundo. Sola- 
mente sabían pronunciar este 
nombre: "La Gul". 

"La Gul" quiere decir "Ofi- 
cina de campos de labor pe- 
nal". Es el estamento más te- 
rrorífico de Rusia después de 
la NKVD. Controla, aproxima- 
damente, a unos diez y seis 
millones de esclavos rusos y 
extranjeros. De allí salieron 
114.000 prisioneros polacos, 
con los que se formó un ejér- 
cito durante la guerra pasada. 

En uno de esos campos—-en 
el que se encuentra \" tos oúim- 
nos de aviación y marinos raer- 
cantes españoles— ostá sitúa* 

siempre la misma: "99/22 
Spassk"; pero las cartas no 
llegan. En consecuencia, na- 
die se permite el lujo de usar 
de ese derecho de correspon- 
dencia, convencidos de que 
significa perder el tiempo. 

Al empezar la jornada de 
trabajo, los forzados son ca- 
cheados, y al desgraciado a 
quien se le ocupa una simple 
patata o cebolla se le encie- 
rra inmediatamente en la cel- 
da, se trate de hombres, mu- 
jeres o menores. 

Según los informes recien- 
tes, se encuentran en el cam- 
po de Karaganda alrededor 
de 900 internados, entre hom- 
bres, mujeres y niños. Algu- 
nos de estos últimos han naci- 
do en el campo, pues si bien 
es cierto que existen barracas 
diferentes según los sexos, la 
vida colectiva se impone, dan- 
do lugar a nacimientos. Los 
internados son de todas las 
nacionalidades, figurando en 
mayoría los judíos austríacos. 

El campo tiene alrededor de 
300 metros de largo por 200 de 
ancho, aislado por tres líneas 
de alambradas de púas. En 
sus ángulos existen garitas 
ocupadas por centinelas ar- 
mados de fusiles automáticos. 
Por las noches, los puestos son 
reforzados con más guardias, 
más los terribles y feroces pe- 
rros de presa. Eso hace im- 
posible todo intento de eva- 
sión, habida cuenta de estos 
detalles, más el emplazamien- 
to geográfico del campo en 
medio de una estepa árida, 
la famosa Bet Pakdala "Este- 
pa del Hambre"). 

Esto es Karaganda, un nom- 
bre que ya ha transpuesto las 
fronteras del mundo. Un hom- 
bre que será una acusación 
perpetua y un deshonor para 
tos mandatarios rfffm&w 
del pueblo ruso, que sulre, co- 
mo todos los pueblos, las tro- 
pelías del Estado. 

sus familiares e hijos en Es- 
paña. Durante su estancia en 
Odesa fueron sometidos a li- 
bertad vigilada. Sufrieron el 
mismo interrogatorio que los 
pilotos de aviación, con idén- 
ticas consecuencias. 

Este grupo fué confinado en 
1941, en el extremo norte de la 
Siberia, en la región de Ya- 
kuti, para trabajar en la cons- 
trucción de una línea férrea. 
En la dicha región el día dura 
solamente tres meses por año. 
Durante todo el tiempo de su 
confinamiento no gozaron ni 
por un momento del privilegio 
del día a causa de la estación 
nocturna. A consecuencia del 
clima y del trabajo muchos 
encontraron la muerte, entre 
ellos el capitán del "Cabo San 
Agustín". 

Por consiguiente, pasaron 
por la más siniestra odisea, 
sufrieron las mismas calami- 
dades que sus compañeros de 
desventura y anduvieron el 
mismo espinoso camino que 
llevaba al calvario de Kara- 
ganda, donde gimen y mue- 
ren, actualmente, alrededor de 
sesenta probados antifascistas. 
En el decurso de los últimos 
tres meses, un cierto número 
de estos desventurados han 
perdido la vida, siendo de 
prever verdaderos estragos 
por lo que se refiere al co- 
rriente invierno. 

Idéntica ha sido la suerte de 
los diez internados civiles. El 
doctor Juan Boté lo fué por ha- 
berse negado a dar una edu- 
cación sectaria a los niños de 
la Colonia. "Menos marxismo 
y más matemáticas", era su 
deseo. Entre los fallecidos hay 
que deplorar a la esposa de 
Luis Serrano, que compartía 
la miseria de la vida del cam- 
po con su marido e hija de 
cuatro años, 

TRAS DEL SUPLICIO, EL 
INSULTO. 

Al saberse, con toda clase 
de detalles y pruebas, este 
crimen alevoso varios periódi- 
cos de Europa y América, han 
hablado ya sobre las terribles 
circunstancias en que se en- 
cuentra este grupo de valero- 
sos luchadores españoles. "C. 
N. T." de París y "Solidaridad 
Obrera", de la misma capital, 
fueron los primeros periódicos 
que denunciaron públicamen- 
te la terrible odisea de estos 
hombres. A esta campaña se 
han adherido casi todos los 
grupos liberales de Europa y 
distinguidas personalida des 
de la ciencia y de las letras. 
También han hablado de este 

Van en cuadrillas, herramienta  al hombro, como forzados, bajo la   vigilancia y la instigación 
de los sicarios de Stalin .. 

ron fotografiados de frente, de 
perfil, de mil maneras diver- 
sas, y fichados uno por uno. 
Se les preguntó si querían 
quedarse en Rusia o marchar 
al extranjero. Se trataba de 
sondear, de conocer el estado 
de ánimo de tc/dos. Se les di- 
jo que Rusia era la patria del 
proletariado universal, que 
allí reinaba el orden más 
completo y que la bondad y 
la libertad eran los lemas que 
presidían la vida de millones 
de seres humanos. Aquellos 
muchachos que no conocían 
la verdadera vida rusa, por- 
que desde que llegaron esta- 
ban materialmente confinados, 
reflexionaron un momento. Al- 
go interior, algo que no com- 
prendían, les avisaba de que 
toda aquella propaganda era 
ficticia. La primera impresión 
de su llegada quedó impresa 
en su exquisita sensibilidad 
Lo cierto es que entre trescien- 
tos alumnos, aproximadamen- 
te, sólo 18 ó 20 optaron por 
quedarse en Rusia. Estos 18 
ó 20 fueron separados inme- 
diatamente del resto de sus 
compañeros y trasladados a 
Jarkov. 

EMPIEZA EL CAUTIVERIO 
"LA LUBANKA" KARAGANDA 

LOS que se habían ne- 
gado a quedarse en 
Rusia fueron transpor- 

tados a Moscú. Aquí empie- 
za el cautiverio. El éxodo do- 
loroso. La ruta tenebrosa pa- 
ra estos hombres.    Fueron a 

do cerca de Karaganda, en el 
Asia Central Soviética. El ré- 
gimen de estos campos es de 
una inclemencia brutal; y el 
trabajo agotador es causa de 
una terrible mortandad. No 
se sabe exactamente el núme- 
ro de españoles que han 
muerto en ese campo. Pero, 
poco a poco, va haciéndose la 
luz en ese tenebroso asunto. 
Karaganda es conocido por la 
administración soviética por el 
número 99, y su dirección pos- 
tal es, en consecuencia 99/22. 
Los internados en esa "man- 
sión" infernal sufren un traba- 
jo forzado, una disciplina muy 
severa, malos tratos y sobre to- 
do, escasa comida. Los traba- 
jos en "La villa negra", esa es 
la traducción literal de Kara- 
ganda, son de carácter agrí- 
cola en los Koljhos creados ex- 
profeso para los detenidos. . 
Van en cuadrillas, herramien- 
ta al hombro, como forzados, 
bajo la vigilancia y la instiga- 
ción brutal de los sicarios de 
Stalin. . . Las barracas son he- 
chas de tierra y de techo pla- 
no, endurecido por las hela- 
das. Las literas son superpues- 
tas, con jergón de paja y una 
sola manta por individuo. No 
hay electricidad. 

La comunicación con el ex- 
terior es impracticable, pues 
si bien asiste a los internados 
el derecho de escribir a sus 
familiares, no es menos cierto 
que nunca han recibido res- 
puesta. Por lo contrario, la 
dirección para la correspon- 
dencia    con    Karaganda    es 

MARINOS    ESPAÑOLES    EN 
-    SIBERIA. INTERNADOS 

CIVILES. 

EN "La Estepa del Ham- 
bre" no sólo hay los 
pilotos citados. Allí 

fueron a parar unos trabaja- 
dores del mar: marinos espa- 
ñoles. 

Estos marinos eran de los 
llegados a los puertos rusos 
del Mar Negro durante el cur- 
so de nuestra guerra. El "Ca- 
bo San Agustín" quedó allí in- 
ternado, por orden expresa 
del Kremlin, cuando aun no 
había terminado la guerra. 
Sus tripulantes pasaron por la 
misma prueba que los pilotos 
y los civiles de las Colonias 
infantiles. Varias veces habían 
manifestado su deseo de re- 
gresar a España, pero esta pe- 
tición les fué constantemente 
rechazada. Había entre ellos 
oficiales de la Marina mercan- 
te y de guerra, algunos de 
ellos habían figurado en la 
dotación del "Jaime I", casa- 
dos en su mayor parte y con 

caso "The Cali" de NueVa 
York, órgano de la Federa- 
ción del Transporte, "Le Po- 
pulaire", de París, "Le Liber- 
taire", "L'Ouvre" y varios pe- 
riódicos ingleses e italianos. 

Los distintos gobiernos re- 
publicanos que se ha sucedi- 
do en el exilio han reclamado 
a Moscú a sus compatriotas. 
El gobierno ruso ha contesta- 
do, sin más explicaciones, que 
estos refugiados son fascis- 
tas. . . 

Tras del suplicio, el insulto. 
Tras el crimen, la invectiva 
deshonrosa empleada por sis- 
tema, sin pruebas, a la mane- 
ra- staliniana, es decir a la 
despótica y cruel. 

UNA FELONÍA DEL PARTIDO 
STAUNISTA. 

UN PROLOGO QUE ES UNA 
INCÓGNITA. 

ACUCIADO por el clamor 
de la campaña, Stalin 
y sus satélites, por ins- 

tigación de los "chinos" es- 
pañoles, quieren entregar a 
Franco a los cincuenta y seis 
supervivientes de la "Ester 
del Hambre" 

Atropello monstruoso qu¿ 
puede consumarse de un mo- 
mento a otro, que tal vez está 
ya en vías de realización.- 
Sabemos que se ha sacado cjj 
]% 

concentrados en Odesa. ¿Qv< 
destino será el de esos hom- 
bres? . . . Serán entregados al, 
dictador español? ¿Se llevará 
a cabo la felonía comunista? 
A última hora se ha recibido 
una carta de uno de los pre- 
sos concebida en'estos térmi- 
nos que se traduce en una in- 
cógnita dolaros ': 

"El 23 del pasado (Julio del 
presente año). HEMOS DEJA- 
DO KARAGANDA Y NOS LLE- 
VAN A ODESA, "* SABE- 
MOS CON QUE INTEN- 
CIÓN    ." 

La campaña debe, pues, in- 
tensificarse con el fin de libe- 
rar definitivamente a estas 
víctimas de un partido que tie- 
ne como base la dictadura y 
la esclavitud. 

CAMPOS DE CONCENTRACIÓN EN PAÍSES 
"DEMOCRÁTICOS" 

INGLATERRA, ITALIA: "FRASCHETTI". LAS ISLAS LIPARI. 

PERO también hay campos de concentración en los paí- 
ses titulados "demócratas". 

Inglaterra los tiene y en ellos hay toda una varie- 
dad de detenidos en mescolanza, abundando los antifascistas. 

Italia conserva el campo de "Fraschetti" y el horrible 
presidio de LIPARI, donde tenía encerrados a sus enemigos 
el régimen mussoliniano. 

Los "demócratas" no escapan a esos procedimientos de 
corte fascista. El capitalismo internacional copia del régimen 
ideado por Hitler. El totalitarismo se emplea, si es necesa- 
rio, en naciones que se llaman mantenedoras de un ideal 
de libertad. La personalidad humana es atacada en todos 
los países donde impera la suprema ley del Estado autori-. 
tario, y el mundo entero está bajo este sistema. 

Hemos dicho del régimen neofascista ruso lo que temamos 
que decir. Hemos denunciado al mundo el atropello de que 
son víctimas millones de seres humanos, en el país que se 
ufana de haber hecho la primera revolución proletaria, pero 
también hemos de gritar fuerte y alto contra las "demo- 
cracias" que todavía conservan los campos de concentra- 
ción. Contra Inglaterra que envía al verdugo de España a 
probados luchadores antifascistas. Contra Italia que nutre 
las islas Lipari de carne humana. 

El crimen del Estado ruso es abominable. Pero más abo- 
minable es el de Franco, el de Oliveira Solazar, el de Grecia 
y el de tantas repúblicas de América que gimen bajo la bota 
dictatorial militarista y bajo la férula de estados llamado:; 
"fuertes"i. 

La campaña emprendida a raíz de los hechos de Ka- 
raganda debe continuar ininterrumpidamente, extendiéndola 
a todos aquellos países donde todavía priva el interés del 
Estado por encima del interés de los pueblos y de los indivi- 
duos. Hay que movilizar al mundo para poner fin a la igno- 
minia que reina en todo el planeta. 

Arrancar todas las víctimas a todas las tiranías. Ese es 
nuestro deber. 
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